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    Prólogo 
 
    En este libro encontrareis una mezcla de relatos de varios tipos, muchos de ellos relacionados con mi pasión por el vino y diversidad de temas relacionados con esta bebida milenaria, otros, nacidos frente a unas páginas en blanco porque querían llenarse de letras que contaran historias de lo más dispar. Algunos son conocidos por mis lectores, otros están incluidos en mi reciente novela publicada «Diario de una mesa», alguno de ellos en mis cuentos eróticos en «Las historias de María», y el relato «Venganza a una traición», que forma parte de una antología de terror publicada por la editorial Javisa 23, otros, ven la luz por primera vez. Son un conjunto de sentimientos, los hay de esos que deben dar miedo, con los cuales espero sacaros algún escalofrío, de amor, también desamor, otros de risa, algunos que la quitan pero y sobre todo, espero haceros pasar un rato ameno y agradable de lectura con ellos. 
 
    Daros las gracias de corazón de antemano ya que sin vosotros, los lectores, esto no tendría sentido. 
 
    ¡Ah!, y perdonar las faltas y errores de maquetación etc, soy humana y mi maquetador está off… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el vino va más allá de la locura 
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    Hoy vengo a contar mi historia de amor con el vino, y lo haré de la mejor forma que sé, escribiendo. No escribo desde hace mucho, pero la pasión que siento por este delirio que sale de la uva, se mezcló con el amor que siento por las letras y que sentí una vez por un hombre, bueno, mejor dicho, por dos… Y esto hizo que en diferentes momentos de mi vida, como si  estuviera en procesos de madurez en alguna barrica de cualquier bodega por ahí perdida, escribiera distintos relatos de estas mis dos pasiones: hombre y vino. Compartiré con vosotros algunos de ellos, para que entendáis mi forma de vivirlos, sentirlos, disfrutarlos, a veces añorarlos, en algunos casos también odiarlos, y cuál de los dos es el que triunfó sobre el otro, que ya me quedó claro que no se puede tener todo; así como por qué motivo, el que ganó, siempre estará a mi lado. 
 
      
 
    ********** 
 
      
 
    Todo empezó desde pequeña, mi padre siempre ha sido un amante del vino (lo sigue siendo a sus ochenta años), de hecho, guardaba un álbum con etiquetas de aquellos que le habían emocionado a lo largo de unos cuarenta años de recorrido; por desgracia, con tanto cambiar de casa este se acabó perdiendo, aunque me gusta recordarlo con cariño. A mí me encantaba mirarlo, de hecho, yo ayudé a mi progenitor a despegar con cuidado y amor muchas de esas etiquetas del cristal de las botellas bebidas, sumergiéndolas con paciencia en agua caliente, para acto seguido, cuando estuvieran secas, pegarlas en su lugar correspondiente de ese perdido álbum. Eran ratos bonitos de padre e hija compartiendo  un secreto, un mismo interés por algo que solo compartíamos los dos, ya que el vino no era  motivo de culto para el resto de la familia. Mi madre no entendía cómo se podía hacer un álbum de etiquetas, y yo no entendía a mi madre por pensar aquello. Como yo era muy niña por aquel entonces, no podía aún beberlo ni degustarlo como se debía, pero mi padre, sabedor de ese interés mío por ese curioso y atrayente líquido, me dejaba dar un sorbito de su copa y si sonreía, señal de que me gustaba, me echaba un par de gotas largas en una copita pequeña, lo que me hacía creerme importante, y sentirme como toda una dama. Con el tiempo mi paladar se fue educando, no, no soy una experta ni mucho menos, al contrario, tengo todavía tanto que aprender y conocer de este maravilloso mundo… Pero lo que sí sé es cuál es bueno y me gusta, y mi cuerpo también lo sabe, ya que no acepta uno malo, enseguida se me sube a la cabeza en señal de protesta y no soy capaz de dar más de dos tragos; sin embargo el solo oler uno bueno ya alerta mis sentidos, y despierta mis rincones escondidos, que me advierten pícaros del placer que voy a sentir al besarlo con mis labios. 
 
    Jamás estuve en una cata, aunque me encantaría, pero las cosas a veces no se dan, o se espera  el momento oportuno o a la persona adecuada, y al final nunca llega ni el uno ni el otro, ni se va, y se sigue quedando uno con esas ganas de ver, conocer y sentir ese mundo. Sí es verdad que, en los centros comerciales, mi pasillo favorito es el de los vinos. Me puedo quedar todo el rato admirando esas etiquetas y añorando esos años de niñez; miro nombres, algo que para mí también es importante, miro fechas, procedencias, precios, hago fotos, imagino que los decanto y marido con este o aquel queso, que los comparto con esa persona que me hizo enamorarme de un rito mágico, como es el proceso desde que se compra hasta que se vacía la botella. Yo tengo incluso tres que no voy a beber (creo que nunca), me produce más placer el tenerlas y admirarlas, que el tomarlas; son especiales, y por una razón u otra están en mi poder, y cerradas el tiempo que yo lo decida, o ellas. 
 
    Aunque mi verdadera historia de amor con el vino, sobre todo con el tinto, empezó hace unos años, cuando conocí a mi gran amor, ese que me hizo ver más allá de la botella y la copa, ese que me enseñó los matices, su casta, a escucharlo como a un amigo, a sentirlo en el paladar y el corazón. Fue un tiempo maravilloso: juegos, cenas románticas, catas de vinos exquisitos, probar, soñar desde la distancia…, sí, porque no estábamos juntos, y solo podíamos hacerlo de esta manera. De ahí que empezara a escribir relatos de esas emociones que los dos, cada uno a su manera, me despertaban. No puedo compartir todos mis escritos, pero sí pondré algunos de ellos por cada una de las etapas de esta historia. El primero, de cómo fue el comienzo del descubrimiento, con sus simpáticos cortejos, con ese sentir el deseo a flor de piel, con esas ganas de estar bien juntos al beber, y siempre acabando haciendo el amor con el hombre que despertaba en mí esas emociones: 
 
     
 
    Los placeres del vino y del amor 
 
      
 
    Me dijiste que me preparara y te esperara en el salón, pues querías mostrarme un mundo nuevo; el maravilloso juego de la provocación y la seducción. Regalar a la vista y a la mente con unos preliminares, que harán de la noche una explosión de pasión y amor. Un juego que perdurará por siempre en nuestro recuerdo, como algo único, exquisito, embriagador. 
 
    A mí me encantaban estas veladas sorpresa, donde tu fantasía e imaginación llenaban los momentos de armonía e ilusión, en las cuales solías extasiarme y hacer que me entregara a ti, con entusiasmo y devoción. Por ello me preparé y vestí únicamente con mis ganas hacia ti, y me tapé tímidamente sin tapar, pues sabía que te pondría el vello como escarpias, y haría enloquecer y crecer a tu yo más preciado, en dulces momentos, por mí. Recostada recatadamente en el sofá, aguardaba tu entrada con impaciencia, pero también con una gran curiosidad; pues ardía en deseos de ver en dónde se posarían tus ojos primero, en qué punto de mi cuerpo enloquecerían y se emocionarían más. 
 
    Si sería en mis cabellos que brillaban sueltos y ondulados como un mar revuelto, reposando sobre mis hombros embravecidos, hasta perderse en la lejanía de mis fondos; con ese color fuego que hacía resaltar aún más el marrón verdoso de mis ojos, que lucían como estrellas en la noche, en mi enamorado rostro. O si se posarían emocionados para contemplar mis labios carnosos, entreabiertos a la espera de recibir el candor de los tuyos, luciendo de ese color hermoso igualando al terciopelo, rojo. Quizás se perderían por mi cuello, el cual te tentaba ofreciéndote su piel anhelante de tus besos, y que de solo pensarlos mi nuca se erizaba, ya que ella también los conocía y deseaba. Saber si tal vez se detendrían en mis pezones erguidos, que se intuían a través de la tela, para con esa imagen seguir bajando hasta mi vientre; y vivos buscar ese lugar que por la escasa tela asomaría, en donde tú culminarías el explotar de tu derrame, el cual sería mi alegría final. 
 
    —¿Dónde, mi amor? ¿Dónde se posarían tus ojos? —me pregunté excitada y emocionada, mientras aguardaba tu llegada. 
 
    Te sentí antes de que hicieras tu aparición frente a mí, sonreí lasciva y admire tu presencia, vestido solo con aquel elegante batín. Advertí tu figura bajo aquella tela, masculina, de hombre, de macho que mi adrenalina hacía subir. No reprimí aquel escalofrío de placer y lo dejé libre salir, para con un dedo tapar mi boca, acallando de forma simpática un suave gemir. Y entonces tú, con esa mirada tuya que me derretía, soltaste el nudo de tu envoltorio y la mostraste triunfal; y entonces yo lo supe, era mía, solo para mí. No pude evitar extasiarme con la sorpresa, mientras me relamía los labios y me retorcía viciosa en el sofá, donde no tardarías en hacerme tuya, y hacerme sentir la fuerza de esa hombría, que yo ya bien conocía, pero de la cual no me cansaba y siempre quería y deseaba más. 
 
    Te sentaste frente a mí en aquel tu sillón, donde yo tantas veces lo hice sobre ti, en otras tantas noches que, como esta, eran solo nuestras y llenas de ardor. Sabedor del poder de tus manos empezaste a acariciarle la cabeza, suavemente, mientras observabas mi reacción y mis movimientos de felina te advertían de que la excitación ya me vencía, y ardía en mi interior. Entonces, abrazándola con las dos manos, empezaste a bajar y a subir despacio por ella, con suaves movimientos, sintiéndola, disfrutándola, mostrándomela... Yo no pude dejar mis manos quietas, y empecé a acariciarme embelesada por tu saber hacer, al compás de las tuyas, deseándolas sentirlas sobre mi piel, por todos mis rincones. Mis labios hinchados ansiaban sentir tu posesión en ellos, estaban sedientos, ansiaban beberlo y moría por sentirlo dentro; en mi boca, en mi garganta, extasiarme y rociarme el cuerpo, sintiendo tu mirada y ese placer en todos mis vacíos adentros. 
 
    Entonces, de uno de los bolsillos de tu bata, sacaste al fin el sacacorchos, lo introdujiste con fuerza por la boca de la botella ya desnuda, y yo sentí el estallido alcanzarme cuando escuché el ruido seco y esplendoroso del corcho al salir. Y nuestras risas rompieron el hasta el ahora silencio, envolviendo con nuestra alegría aquel maravilloso momento. El ambiente se tiñó de los aromas del descorche, se despertaron en nuestros adentros bellas emociones, nos ansiaron las sensaciones, y deseamos perdernos en el catar del contenido que dicha botella, orgullosa y tentadora, nos ofrecía. No sé de dónde sacaste aquella sola copa, pero me miraste insinuante, la llenaste y me la ofreciste para que yo bebiera ese primer sorbo, mientras con dulzura, mirándome a los ojos, me decías: 
 
    —Toma, mi amor, disfruta de la esencia del placer, del embrujo de este vino, de esa sensación de fe, y del orgullo de su beber. Este es el caldo de los Dioses, que se les permite a los hombres para que ellos con su enroque embelesen con ello y puedan enamorar, a sus deseadas mujeres. 
 
    Yo cogía la copa y la miraba con atención, advirtiendo su ardiente color. Al trasluz igualaba al de la sangre, con la copa cerca al de la berenjena, y sintiendo el latir del corazón, se tornaba al color de la pasión. Vi una lágrima que suave resbalaba por el cristal, me hablaba de una historia ya vivida, de su viña, de su andanza, de toda su raza y su lento fermentar. Acto seguido la acerqué a mi nariz, su aroma me trajo recuerdos del olvido, de aquel bosque perdido, de la traición y un corazón herido, con ese toque de canela que ganaba a la razón, y suplicaba un implorado perdón. La acerqué a mis labios y bebí un trago, primero corto, luego largo, donde yo soñé y me emocioné con estos momentos vividos, y los futuros que yo añoraba y que, por qué no. Los sabores estallaron en mi paladar, la emoción me hizo llorar, me supo a gloria, a mora, al café de la mañana, a los placeres de alcoba, a madera mojada, a ahumados, a cuerpos entregados, al éxtasis del amor. 
 
    Acabé la copa de un trago, y te ofrecí yacer en mis brazos, mi cuerpo desnudo para ti mi regalo, pues ahora era tu turno de beber de ese vino, del sabor a frutas, de mis labios. Y mientras los dos nos amábamos con los cuerpos entrelazados, yo pensaba para mí en voz alta, acurrucándome en tu pecho: 
 
    —¡Que viva el vino, el amor, que viva la vida, tú y yo! 
 
      
 
    **********
  
 
    Fue un tiempo maravilloso, mucho compartir, mucho amor que dar y mucho también que recibir. No solo tenía un hombre que me quería, también había hecho del vino mi amante, pues si el hombre me daba las palabras que regalaban mis oídos y sentires, el vino despertaba mi sensualidad y locura, la que me haría escribir incluso erótica, haciéndome esconder juguetona esa gota de vino que en el cuerpo de una mujer se esconde, para que el hombre amante y sediento la vaya a buscar por él: 
 
      
 
    Y una gota de vino se perdió 
 
      
 
    Ella provocaba apoyada en la barandilla de la terraza, la noche brillaba alumbrada por una hermosa luna, que hacía vislumbrar un cuerpo insinuante. El vestido de satén negro se pegaba a sus curvas, dibujando sus formas, haciendo sentir con ello el pecado del deseo. La espalda al descubierto, solo adornada por su larga melena pelirroja en bella trenza, que descansaba en donde la espalda terminaba y empezaba el vestido, no llevaba ropa interior, pues entre la tela y su piel, nada que obstaculizara el ardiente roce de unas manos, labios, o a saber qué. 
 
    A lo lejos, unos ojos color miel que la miraban deseosos, con ganas. Unos labios que bebían de su copa a pequeños tragos, como si la besaran, como si la probaran. Ella, que sintió una penetrante mirada sobre sí, volvió la cabeza sobre su hombro izquierdo, le miró y sonrió. Bajó los ojos e hizo un gesto que provocó que su trenza se perdiera hacia adelante, dejando al descubierto su espalda entera, como si se la ofreciera al apuesto caballero, como si quisiera que él se le acercara y gozara, y que perdiera sus manos por ella. 
 
    Él no dudó en aceptar la invitación, y se acercó a pasos lentos sintiendo cómo la adrenalina crecía en su interior, sintiendo cómo la piel de ella se erizaba, se estremecía, al notar cómo se acercaba, y sobre su espalda su aliento rozaba. Él no dijo nada, solo acercó su nariz a su cuello, a su nuca, cerró los ojos y sintió su aroma de hembra, aspiró hondo y se impregnó de cálido olor. La copa de vino en su mano derecha, le ofreció a beber de ella; la fémina bebió un trago largo y se volvió, quedando pegados por el bajo vientre, que emanaba un guardado calor. Él advirtió que quedaba una gota en sus labios, y ella, pícara, se la ofreció. En silencio juntaron sus bocas carnosas, donde sus lenguas buscaban la gota, pero ya no estaba en sus labios, pues juguetona por el cuerpo de ella resbaló, y se perdió. 
 
    Él apoyó sus antebrazos en la barandilla y con sus labios su cuello recorrió, buscando esa gota perdida, que él bien creía que por su escote un escondrijo encontró. El cantar de un grillo arrullaba el latir de sus corazones, acompañando los gemidos que él a ella provocaba, mientras buscando la gota del vino sus pechos bien besaba, y sus deliciosos pezones con la lengua rozaba, a la vez que con descaro y valentía chupó. Ella echó la cabeza hacia atrás, para dejar al caballero en su amplio desboque un mejor buscar, pero aunque no dejó trozo de piel sin recorrer, la gota del vino no encontró en ella. 
 
    Sin despegar su cara del ardiente cuerpo, él bajaba por el camino del querer y, mientras se agachaba, ella la copa de vino con una mano agarraba, para dejarle a él más tiento en su busca fiel. Con sus manos sus nalgas apretaba, y por su vientre buscaba ayudado por la suavidad del satén, la cual a su hombría excitaba, llegando a perderse por su monte, que a través de la tela ella le ofrecía, incitándole a buscar esa gota de vino que, aunque se esmeraba, no encontraba por doquier. Ella calló un gran gemido bebiendo del vino, apretando con su mano libre la cabeza de él, pues los ardides del buscar la gota la hicieron a ella encontrar un gran placer, y a él en su paladar sentir el gusto que se tiene al beber de un gran Bouvier. 
 
    Él se levantó, la miró a los ojos, la besó, ella sintió su aroma, y él saboreó el vino de su beber. Cogió la copa vacía y se marchó, pero antes de perderse en el gentío se giró, y la vio allí, de nuevo recostada en la barandilla, su cuerpo sugerente en su vestido de satén, por el que él su cabeza y delirios acababa de perder. Ella se volvió y de nuevo le sonrió, y entonces lo entendió todo y lo vio. Una gota roja rubí de vino brilló alumbrada por la luz de la luna, que por su blanca espalda lentamente resbaló, perdiéndose por sus nalgas que le incitaban, que le pedían que volviera algún día a buscarla, con su boca, con su hombría, con ahínco, con su yo. 
 
    Ella volvió a mirar al horizonte satisfecha, el grillo calló, y su trenza en su pecho palpitante reposar dejó. Él se sonrió, pues ahora sabía dónde le aguardaba esa gota de vino que antes, por torpe, perdió. Sonrió prometiéndose a sí mismo volver pronto a por ella, pues no es de hombres perderlas, ya que las gotas de vino son parte de una copa, de una botella, salen de una bodega, nacen de la madre cepa completando toda una historia de trabajo y sudor, y por supuesto, acompañando en la lucha del día a día, llenando la vida de una gran alegría y, sobre todo, de la mayor pasión. 
 
      
 
    ********** 
 
      
 
    Esta etapa de mi vida, fue como descansar en la mejor barrica y estar hecha de la mejor garnacha. La sonrisa permanente en mis labios, el brillo maravilloso en mis ojos, imposible disimular cuando se es feliz y se siente una extasiada. Aunque este amarse fuese de curiosa manera, pues siempre habría esa distancia; pero las pasiones y los gustos se unían con más y más fuerza, y mi amor por ese hombre crecía de manera desmesurada, lo mismo que lo hacía por el vino, tanto que incluso una oda le escribí, emocionada: 
 
      
 
      
 
    Oda a la madre vid 
 
      
 
    Siendo casi aún un niño, con mis manos desnudas te planté, sintiendo el calor de esta tierra mis dedos recorrer. Te regué y cuidé con el mimo y los cuidados que tu merecías, y mi corazón saltó de alegría cundo tu primer brote deslumbré. Lo guie con amor y con tu ayuda, como un padre guía a su hijo, para que crezca fuerte y sano, erguido y orgulloso de su estirpe y de su raza, esqueje y condición. 
 
    Tus iguales, tus hijos, también plantados y regados con mis callos y sudores, siguieron tus pasos haciéndote la competencia, en belleza y sumisión, creciendo todos al par de mis sosiegos, arrullándolos por las noches con mis cantos de pasión. Y crecían hermosos con el arropo de la montaña y el cielo, todos ellos, largas hileras entrelazadas entre sí, como si se dieran la mano en esta aventura que es la del vivir. Con mimo, pero a la vez dolor, quité estremecido sus sarmientos, pues aunque son parte de ti, también de mí, no todo puede ser, estar o seguir, y algunos en el camino se deben quedar para que arraigue con su sacrificio la fortaleza en todos los demás. 
 
    Los primeros racimos hicieron mi sonrisa brillar, como lo hacen las gotas del rocío en la mañana, que silenciosas en las hojas seductoras se dejan reposar. Y llega el tan esperado día, donde el trinar de pájaros mece nuestros corazones, al anunciar con gozo que todo nuestros esfuerzos esperanzadores llegan, silenciosos, a su fin de amores. Y se escucha en el silencio un bello latir, el tuyo y el mío, que emocionados admiramos bellos racimos que adornan las cepas, y hacen nuestros sueños surtir, provocando las ansias de la recolecta, que no tardará en llegar, ni se hará de rogar, ni de venir. Y las risas del jolgorio embelesan nuestros sentires, la vendimia es una fiesta de lujuria y danzarines, pies descalzos poseídos por la emoción y los candores, uvas que lloran de alegría sus gozos derramadores, llenando con su muerte de mosto las vasijas del mismo barro que tu cuerpo aquel hermoso día, y lo llenaste tú, madre mía, con amor y pleitesía, para poder engendrar esta nueva armonía. 
 
    Y ahora heme aquí, sentado junto a ti, mi compañera del alma, en estos años de labranza, donde crecimos juntos, nos contamos penas, nos salieron canas. Nuestro semblantes curtidos por toda una vida bajo el sol, y miramos con orgullo al horizonte, iluminado por los rayos del alba, y sonreímos al ver ese campo ya descansando hasta la próxima estanza, donde tú volverás a regalarme con la sangre de tus hijos, que en mi copa y mi alma sabe a vida, sabe a vino, sabe a vid y a esperanza. 
 
      
 
    ********** 
 
      
 
    Pero las cosas, por rectas que vayan, siempre acaban torciéndose, y ese gran amor por las miles de cuestiones de la vida, esa pasión enardecida que nuestros cuerpos sentían, se fue dañando y estropeando de una manera absurda. Seguíamos compartiendo el vino, pero ya no era lo mismo, la distancia empezó a hacer mella en esa primera ilusión, y las cenas románticas donde catábamos y nos dejábamos transportar a sabores nuevos, sensaciones de sueños, empezaron a escasear y hacerse más lejanas. Por ello mi corazón escribió este otro relato, donde yo empecé a sentir el dolor de estar perdiendo a mis dos amores, y me quería agarrar a ellos plasmándolos en papel, como si las letras que salían de mis manos pudiesen hacer que las cosas mejorasen, y no perder algo tan maravilloso como es el que un hombre y una mujer compartan la esencia de la vida, y el mayor placer como es el regalo que nos da la vida, «beber del vino del amor». Y de ahí nació este otro relato triste y con algo de desesperación: 
 
      
 
                                              El vino eres tú 
 
      
 
    El local brillaba en penumbras como cada noche, y yo no pude resistirme a la tentación de entrar... 
 
    Yo todavía no lo sabía, pero siempre estaban las mismas caras, las mismas sombras, almas que buscaban refugio medio escondidas en esa a propósito semioscuridad, seres cobijados por el humo que las envolvía como si las quisiera proteger o quizás resguardar. Yo entré con la cabeza baja, la mirada huidiza, intentando pasar desapercibida en ese intento fracasado de querer esconderme de mi misma. Fuera hacía frío, llovía lo suficiente para que te calara hasta el tuétano de los huesos sin necesidad de mojarlos, y de ahí mi destemplanza y pensamiento: 
 
    «Necesito una copa de vino que caliente mi alma, y me dé un nuevo sentido». 
 
    Ya desde afuera se escuchaba una tenue música, una melodía triste pero a la vez bella, que me atrajo cual imán desde que sus acordes rozaron el lóbulo de mis sentidos y por qué no, estaba sola, completamente sola, sin saber qué hacer ni a dónde ir, así que… ¿Por qué no entrar y dejarme llevar a ese cualquier otro lugar? 
 
    Al fondo se divisaba un viejo piano, una suave luz que lo envolvía modestamente, y al pianista con él. Un hombre más viejo que el mismo instrumento, con la mirada perdida, pero que tocaba con el corazón, y eso se notaba por cómo movía sus manos sobre el teclado sin necesidad de mirarlo, por la emoción que sus notas emanaban de ellas y se perdían en ese lúgubre ambiente, intentando suavizar las agonías que en él se intuían, y se sentían. Me dirigí a la barra, donde había varios caballeros que bebían de sus copas en silencio, ningún susurro se escuchaba, ninguna voz más alta o baja que otra, todo en un sepulcral silencio. Me miraron de reojo sin atreverse siquiera a mirarme de frente, me pareció extraña esa actitud, tenían el semblante triste, amargado, y pareciesen conocerme; algo imposible, teniendo en cuenta que era la primera vez que ponía un pie en aquel bar. 
 
    En el centro del local una pequeña pista, supuse que de baile, igualmente vacía, ningunos diestros bailarines que alegraran y amenizaran la soledad que se sentía en todos esos corazones; solo focos que la enmarcaban, que la llenaban con algo de luz, para que no se sintiera tan sola. Alrededor de esta, varias mesas adornadas solo con coquetas y pequeñas lamparitas, y un cenicero en cada una de ellas. Ninguna flor que alegrara en algo aquel austero lugar con su delicada forma y color, aunque fueran de plástico brillaban por su ausencia, como cualquier signo de vida en ese lugar. Mesas solo ocupadas por hombres en ese extraño silencio en el que todos estaban sumergidos, y que ni siquiera mi presencia pudo sacarles de él. Me pareció extraño, pero no le quise dar mayor importancia de momento, ya bastante tenía con soportar mi propio dolor. 
 
    —Sírvame una copa de vino —le dije al camarero—, necesito olvidar —susurré solo para mis oídos. 
 
    Este, sin mediar palabra, cogió una botella que pareciese guardada para mí, sin etiqueta, sin nombre, la cual ya estaba descorchada como si supiera de mi llegada. Me sirvió el vino, y dejó la botella al lado de la copa, como si supiese, como si esperara. Yo cogí la copa con suma tristeza, pues había decidido que sería la última, ya que me traía demasiados recuerdos, algunos incluso que nunca existieron, «porque a veces duelen más los que se quisieron, que los propios que se vivieron». 
 
    Le di un trago que me supo a amargura, pero a la vez me hizo acordarme de su exquisita madurez, de por qué fue mi pasión ese maravilloso sabor a bosque, de por qué me iba a costar tanto el prescindir de los dos. La música seguía sonando en el trasfondo y me incitaba a que diera otro trago del vino; y este me supo a recuerdos lejanos, pues ya quedaron atrás aquellos días en que los dos lo compartíamos y lo disfrutábamos; donde tú te reías cuando yo te decía que me sabía a ahumados, con un toque de tabaco. Di un tercero, este me supo a una perdida alegría, su cuerpo me recordó al tuyo, de cuando yo lo degustaba con todas mis ansias en el paladar, encima o debajo de ti, como ahora hacía con este trago en mi boca, sacando toda la esencia que él, como tú, provocabais en mí. El humo, que cada vez se hacía más envolvente, me cobijó para que diera uno largo, pero este trago me supo a agonía, esa que se siente al tragar un dolor, porque sabes que ese amor te va a faltar, que ya no va a estar, ni tus labios besar. Sentí sus taninos del final, la madera en que sus posos reposó, su añada, como la tuya, la mejor… Y reprimí unas risas, las que nacen solo con las tristezas, porque recordé las palabras que con copa en mano tú, siempre mirándome a los ojos, me decías: 
 
    —Tú y el vino sois mi vida, mi gran pasión, y siempre os llevaré a los dos aquí, en el corazón. 
 
    Una lágrima que se escapó por mi mejilla, me hizo que terminara lo que quedaba en la copa en un último suspiro, y este sí que me supo a despedida, a la muerte que queda cuando ya no queda nada y entonces… Los acordes de aquella canción se entremezclaron con mi respiración, clavándose en mis entrañas, mezclándose el adiós de los dos. Me volví y me quedé de piedra cuando la vi, allí, sentada en aquella mesa, en aquel rincón; la silueta de una mujer de perfil con una copa de vino en una mano, en la otra un cigarrillo del que salía el humo que envolvía a todos y a todo, el que llenaba la sala de penumbra y del frío abandono. Con un ligero temblor en su mano llevaba el cigarrillo a su boca, dando pequeñas caladas con unos labios que tenían el mismo color que el vino que habitaba en su copa, de la que bebía a pequeños sorbos como si quisiera beberla, pero sin perderla. Su larga melena ondulada tapaba su mirada, no pude ver la tristeza de sus ojos ni saber por quién lloraban. De pronto sonó aquella música que a mí la piel me erizaba, y se me heló la sangre de las venas, cuando la misteriosa mujer su sensual voz entonó. 
 
    «Quiero emborrachar mi corazón, para olvidar un loco amor, que más que amor es un sufrir…». 
 
    «Nostalgia» como solo podía ser, pues no había otra como aquel tango para nosotros fue. No pude terminar de pensarlo, cogí la botella y me llené de nuevo la copa, la cual bebí de un solo trago, y miré a aquella mujer que cantaba mi canción con aquella voz desgarradora, con la misma tristeza que tenía yo, como si ella sintiera mi pena, como si supiera lo que siento yo. 
 
    «Si tu amor fue flor de un día, por qué causa es siempre mía, esta cruel preocupación…». 
 
    Creí volverme loca, pues no entendía, miré a mí alrededor para buscar una mirada que me ayudara a comprender qué era lo que estaba sucediendo; me sentía mareada, confusa, nadie decía nada, nadie me miraba, silencios, solo silencios alrededor. Entonces el camarero, quizás en un acto de compasión, se acercó hasta mí y me dijo: 
 
    —Nadie sabe quién es, pero saben que tiene penas de amor, que canta para olvidar, aunque puede que también para poder recordar el motivo que la trae a este lugar; siempre bebe el mismo vino, y siempre entona la misma canción, pues creen que, en el fondo, son el motivo de su dolor. 
 
    —¡El vino! —me dije presa del pánico. Cogí la botella sin etiqueta, la miré con los ojos como platos, miré hacia el rincón de donde salía tan bella y triste canción, y entonces lo entendí todo. Ya no había lágrimas en mis ojos y mejillas, solo la emoción que me embargó. Con mano temblorosa me serví otra copa, pues ya comprendí, y acercando mis labios al oído del camarero le dije: 
 
    Ya le puedes poner nombre al vino y a quien canta esa canción; pues el vino se llama «Hidalgo» y la mujer «soy yo». 
 
    El pianista me miró al terminar de tocar y con dulzura me sonrió, a la vez que cortésmente inclinaba la cabeza. Los demás allí presentes se sumaron al saludo, pues sabían de mi tortura y que, en mi tristeza, todas las noches venía a este lugar y hacía el mismo ritual; beber de nuestro vino, cantar nuestra canción, intentar olvidar. 
 
    «Pero el vino es otra cosa y su sabor hace recordar, jamás te dejará olvidar, pues tiene sentimiento, raza, goza de un hechizo especial, que hace que aquel que lo haya probado y en su boca gozado, nunca lo pueda jamás olvidar». 
 
      
 
    **********
  
 
    Pero nadie se puede agarrar a un clavo ardiendo, al final te quemas y lo acabas soltando, ya que no tiene sentido hacerse más daño. También aprendí que cuando algo empieza a caer cuesta abajo, no vuelve a subir, y arrastra todo lo bueno que había en el camino para perderse con él en los fondos, recordando solo lo malo y obviando los momentos felices vividos, los cuales se quedan simplemente olvidados. Es ridículo echarle la culpa a alguien cuando el amor se rompe, y mucho más echársela al vino como hice yo. Pero yo le culpé a él por hacer que mi amor me abandonara, por poner la tentación en otros labios, por hacer que ese hombre que me dio tanto me lo quitara para enseñárselo a otros. Yo le eché la culpa de todo, y con este relato decidí que ya nunca más lo beberían mis labios: 
 
      
 
    Del amor al odio, pasamos por el vino 
 
    «Después de tanto tiempo en silencio, de intentar que llegara el olvido y la calma con él, en esa fría mañana de invierno, llegó la botella que llenaría mi alma de recuerdos y delirios, los que creí ya olvidados, pero que solo estaban esperando el momento de dejarse de nuevo ver, para aflorar con ellos mis soledades, y hacerme al fin entender que solo había una manera de librarse de ellos y con ellos, de él». 
 
    Supe que era ella en cuanto vi la caja, no hizo falta que leyera tan siquiera el remitente para saberlo con certeza, había llegado y con ella de nuevo el dolor, el odio, y ese enfermizo amor que se negaba a abandonarme, ya que estaba bien arraigado en las profundidades de mí ya seco corazón. 
 
    La llegada del paquete me hizo recordar días de locura, donde el conocernos fue como una bendición, el tener a alguien para olvidar la soledad, para acompañarnos mutuamente en las vicisitudes del día a día y hacernos sentir que, a pesar de la distancia, no estábamos solos y sí gozábamos de una compañía, que nos engrandecía a la vista de todos y nos envolvía en su aura de protección, haciéndonos inmunes a cualquier contratiempo de la vida, y del dolor. Dos almas gemelas que se encuentran en el vacío de un mundo material, y que tienen tanta ansia de recibir, como de dar. Almas que llenaron sendas heridas de un cariño sincero, y cuyas caricias supieron las cicatrices sanar, haciéndolas invisibles para todos y que solo fueran para nosotros un mero recuerdo más. Recordé muchas alegrías vividas, risas cantarinas, momentos de mucha dulzura, de grandes sentimientos que se quedan grabados a fuego en un pecho desnudo, tantos bellos recuerdos, palabras, besos… También recordé una enorme pasión, un dejarse llevar hasta unos límites insospechados y jamás soñados, no entender que estábamos ya fuera del alcance de lo que otros llaman, y a veces odian, «razón». 
 
    Nosotros estábamos muy lejos de toda cordura, habíamos al fin encontrado a aquel que nos daría las alas para volar, volar muy lejos y encontrar al fin esa felicidad merecida, ganada, permitida solo para unos pocos y la cual esta vez, y por méritos propios, bien que nos habíamos ganado, los dos. 
 
    También recordé los tristes silencios que con el tiempo llegaron de la nada, las largas calladas gritadas, la cobarde indiferencia del que no habla por miedo, los dañinos desprecios lanzados al viento, un dolor creado sin sentido por y para el sufrimiento, y no solo de uno, sino de dos corazones que volvían a estar heridos, solos y hundidos. Recordé un gran vacío precedido de un profundo precipicio, acompañado en la caída por ese amigo temido, cobijado por las sombras siniestras donde acechan esas lágrimas que presienten un sufrimiento, y por los ecos de las risas de ese infierno que, triunfal, celebra la sequía de un amor que ninguno supo regar ni cuidar, obviando la suerte encontrada que no se supo hacer perdurar, encogiéndose unos corazones que ya no laten igual, dentro de unos cuerpos secos y derrotados, que auguran con todo ello la vendimia del mal. Aunque no para los dos por igual, pues por todos es bien sabido que siempre sufre uno más que otro, siempre pierde el que ama más. 
 
    Y yo me lo pregunté en voz alta: 
 
    —¿Acaso es que no nos merecíamos habernos encontrado? ¿No debimos habernos gozado, enamorado, amado? ¿Hicimos mal en compartir nuestras horas, sueños, pasiones? ¿Es que no merecíamos esa felicidad, y debíamos abandonarla como meros desertores? Como si mereciéramos la condena de volver afligidos y desolados a la tan temida soledad, y solo por haber vivido en el paraíso, unos días, meses, y poco más. 
 
    No tuve prisa por abrir aquel paquete, ya que traía la botella que yo ahora sentía maligna, infiel, dañina. Sabía que en el interior de la caja brillaría inerte el frío cristal, y sin necesidad de que yo lo tocara, el vino dentro del vidrio latiría, me desafiaría como solo él bien sabía, haciendo a mi cordura dudar, maldiciéndome yo para mis adentros, por mi tan débil voluntad. 
 
    —Por eso ¡no! no quiero abrirla —pensé y me dije en un grito infernal—. No quiero rendirme de nuevo ante ella, para que vuelva a sentirse sobre mí triunfal, sabiéndome nuevamente burlada, por haber de nuevo caído y de la botella haberme servido, para dejar escapar hacia mi paladar ese delirio que es el vino, como lo sería para cualquiera que sepa bien lo que es amar. 
 
    Era increíble que lo que en otro tiempo me habría llenado de una gran alegría y un inmenso placer, me hiciera temblar ahora el cuerpo, y no de frío, ni de un yacer, pero es que hoy, ahora, no tenía ningún sentido, ningún lugar, y nada por lo que yo pudiera celebrar, a no ser que… No seguí la frase, pues mi yo más interno sabía del destino de ese vino y de nuestro conjunto e inminente final. 
 
    Por eso sé que la trajo el destino, el cual volvía a jugar sucio conmigo y no quería la calma de mis aguas, sí la tempestad de mis nostalgias, por ello llegaba hoy, precisamente hoy, y hoy me llenaba una vez más de un sufrido desesperar, porque ya no existía ese deseado momento o, más bien, porque para él ya no existía ese yo, que era según él decía, tan único y especial. 
 
    Me quedé unos segundos mirando aquella caja como si ella me mirase a mí, y juro que por un momento creí y sentí que todo estaba bien, que todo estaba igual. Pero fue solo una triste visión la que mi mente en su engaño, sólo para mí y por unos segundos, creó: 
 
    —Creí verte allí frente a mí con dos copas vacías, copas de momento solo llenas del juego de nuestro candor, del sentir de una pasión, del vino que acto seguido la botella volcaría en su interior, del jugo de la uva pisado con esmero, como si hubiese nacido solo para nosotros dos. Creí sentirte volver a acariciar mi piel con aquella fuerza y la suavidad del amor, sintiendo erizarse mi vello, todos mis adentros y mi más fiel clamor.  Creí ver que al abrir aquella botella nos envolvería el canto de las aves, llenando todo de un manto de amapolas que, como cuando están en plena flor, tiñen el campo de ese rojo aterciopelado, siendo el vino en las copas éste del mismo color. Creí ver que servías en sendas copas de dicha botella, el elixir de esta extraña pasión, el fluir de toda una historia, de lo vivido y de lo que no. Creí sentir el embrujo de su sabor a través del beso de tus labios, la esencia de esa vida, la tuya, la mía, ardiendo en los posos que quedan en sendos fondos, después de haber bebido con ansia el líquido embriagador. Creí sentir tus besos ardientes como el fuego que la parra emana, dejando engendrando su simiente, que germinaría poco a poco en mi vientre, haciendo nacer un nuevo sentimiento que traería con él la esperanza, y todo el sabor. Creí sentir con aquel primer sorbo que deleita los sentires, ese roce furtivo de unas bocas ávidas del liar de sus lenguas, de sus sensaciones, de aromas, de unos cuerpos mezclándose con el olor del bosque, al café de la sobremesa, al de la mora en su morera, y por qué no, a ese incierto y ansiado dulzor. Creí ver en tus ojos aquella mirada apasionada al sentir fijos los míos, cuando advertí tu expresión por su acidez justa en tu paladar, como lo es el de mis entrañas cuando dejas derramar en él la última gota de tu copa para, deseoso, volverla a ir a buscar. Creí ver que me besabas para dejarte arrastrar de nuevo a un cielo lleno de delirios, como lo son los grandes placeres del vino, y que me llenarías y de nuevo me harías tuya, allí, en aquel mudo sillón que siempre supo guardar nuestros secretos y, con ellos, nuestro gran tesón. 
 
    Y todo fue y ocurrió porque yo creí en la promesa eterna, en la madre vid, en este vino que me traicionó, en ti, y en mí. 
 
    —¡Dame fuerzas, Señor, dame fuerzas! —dije en una súplica mirando al cielo para escuchar solo su silencio, que caía sobre mí a modo de lluvia, de lágrimas de rubí. 
 
    Pero yo imploraba y pedía, pues debía resistir la tentación para no caer en la desdicha de querer abrir esa botella, para posesa beber de ella como un borracho lo haría para dejarse las penas en ella, en la colección de sus muchas vacías carencias. 
 
    En un momento de fortaleza cogí la caja y la llevé a mi habitación, la dejé encima de mi cama, en el mismo sitio que debías ocupar tú, y me recosté a su lado; la sentí, y a su frialdad a través del cartón, advirtiendo lo que una vez fue calor y un imán, que tan fuerte nos unió. Empecé a recordar y pensarte, porque el pasado siempre vuelve para recordarme que ya no hay presente ni nada que pudiera hacer para volver a abrazarte. 
 
    Y pensé, y me pregunté: 
 
    —¿De verdad que hubo un tiempo mejor? ¿O todo esto solo me lo he inventado? ¿De verdad alguna vez bebimos juntos, o solo fue un sueño, una locura creada por mi imaginación? Si todo fue mentira… ¿Por qué hoy y ahora sigo sufriendo yo? 
 
    Empecé a acariciar la caja y me pareció sentir que empezaba a emanar calor, apreté mi mano más en ella y algo se revolvió en mi fuero interno, cuando sentí el latir de un corazón. Rápida posé la otra mano en mi pecho y no sucedía nada, pues el mío estaba muerto, mi vida se la había llevado ella, por ello ahora latía la botella como debía hacerlo yo. 
 
    Era increíble cómo alguien, algo, podían darte la vida y, en un simple instante, dejarte inerte, muerta, como un simple muñeco al cual el alma se le esfuma en el aire. 
 
    No pude resistirme, me incorporé con miedo pero a la vez con una gran emoción, esa caja traía en su interior más que a un vino, más que a un recuerdo, pues lo que traía era tan simple como lo que albergaba mi corazón. 
 
    —¿Y yo? ¿Qué podía hacer yo? ¿Ponerle remedio? ¿Qué si no? 
 
    Empecé a abrir la caja, despacio al principio, al final con desesperación, quería con mis ojos sentir esa última emoción de verla inocente, aunque bien sabía que en su interior guardaba para mí el veneno de su amor. El plástico de burbujas la envolvía como un manto de seda, para que llegara ilesa para cumplir su misión. Dejé escapar un gemido que no fue de placer al verla, si de admiración, pues… ¿cómo podía la muerte lucir tan bella, imponente, seductora, también desafiante, cuando solo traía el puñal hiriente con ella, y tanto dolor? Con mano temblorosa saqué aquella botella de su encierro, por un momento me sentí débil y la abracé y apreté contra mi pecho, como si quisiera que me devolviera mi corazón, pues ella me lo había robado, encarcelado en ese vidrio enmascarado; por puro egoísmo, por envidia, ya que sabía que yo sí que lo había encontrado, aunque él por desidia me abandonó. 
 
    Una lágrima que de mis ojos resbaló se estrelló sonando contra la botella como estrellas que se caen del cielo en señal de duelo, desazón, porque ya no pueden estar allá arriba, y como cometas se pierden en la nada, ya que nada son. La sequé con mis labios en un amargo beso que me supo a desconsuelo, al vacío de un alma que abandona su lecho con temor. 
 
    La botella no traía etiqueta, pero no me sorprendió, pues aquel vino no podía tener nombre, solo emoción. 
 
    —Porque… ¿Cómo se puede nombrar a lo que queda cuando ya no queda nada, ni nunca más lo habrá? Simplemente ¿final? 
 
    Y entonces lo entendí, esa era la señal de que había llegado el momento, era el motivo por el que aquella botella de vino había llegado hoy, después de tanto tiempo, porque todo tiene un comienzo, para que pueda haber un final. 
 
    Y entonces de pronto sentí odio, hacia ti, hacia ella, por dármelo todo para sin remordimientos quitármelo de un soplo, y sentí la crueldad del abandono, del olvido, de quien ya no importa ni es nadie, como si nunca hubiese existido, mucho menos sido alguien. 
 
    —¿Acaso es por eso que este vino no tiene nombre? ¿Porque no se puede nombrar a lo que es solo un embrujo? ¿Y entonces, dónde queda todo? En aquel afligido amargor. 
 
    —¡Yo sí recordaba! —grité desesperanzada. Y por ello mi dolor y mi ahora, nada. 
 
    Recuerdo como si fuera ayer aquel primer día en que, con tanto amor, me decías: 
 
    —Mi niña, quiero compartir algo grande contigo, el gran misterio de la vida, de por qué por nuestras venas corre sangre, en vez de este caldo que nos da tantas alegrías. 
 
    Yo te escuchaba palpitante, me fascinaba oírte y cómo relatabas tu  historia con tanta pasión, haciéndome entender por qué el vino es, y era, el culpable, de nuestro gran amor. Y así me decías: 
 
    —Los hombres siempre han buscado las respuestas de la vida eterna, siempre han querido sobrevivir al tiempo para no tener que morir… Pero el Señor para ello puso de esta simple, aunque no tan fácil, condición a seguir: 
 
    «No bebáis nunca del vino, pues es un placer que solo puedo gozar yo, y aquel que lo haga vivirá cautivo de su sabor, hechizado por su locura y pasión, y morirá siendo infeliz sin ningún tipo de contemplación, si no es capaz con ello de encontrar al verdadero amor». 
 
    Y continuabas relatando con gran excitación, mientras saboreabas de tu copa y te convencías de tú explicación hacia mí: 
 
    «Pero el hombre es necio, y así como Eva no pudo resistir la tentación de comer de la manzana, ¿cómo iba el hombre a privarse de los placeres que les ofrecía la tinaja? ¿Es que hay acaso en el mundo alguien que pueda negarse a beber de este milagro que da la madre tierra? Y por ello son condenados todos los que lo prueban, sin distinción, a vivir embrujados y morir extasiados, por haberlo probado y haberse en sus brazos dejado saciar». 
 
    Y me sonreías, me besabas con alevosía, te ponías serio y decías: 
 
    —¡Pero yo estoy libre de pecado porque, amor mío, tú eres ese mi gran amor, y yo te he encontrado gracias al vino, que tanto nos ha dado a los dos! Por eso nosotros somos libres y gozamos de su entera bendición. 
 
    Yo te sonreía, aunque bien sabía que tu historia era mentira, pero me gustaba esa fantasía donde la protagonista de tus versos era yo. Y a la vez me excitaba sobremanera con el sonido de tu voz, y solo deseaba con lujuria hacerte con ternura el amor, para beber de tus labios ese placer divino que solo el vino nos regala, para aflorar en nosotros la cura de esta bella maldición. 
 
    Pero la caja me recordó que seguía en la tierra, y entonces yo… 
 
    Como sonámbula me levanté de la cama, me dirigí al baño, cogí las cerillas y encendí las velas que desde hacía tanto tenía preparadas, porque intuyes, presientes que llega, es tu destino, está escrito, aquí y en el interior de esa caja, que hoy la trajo, y con ella, al vino y la desazón. 
 
    Abrí los grifos de la bañera, eché las sales en ella, hoy debía estar llena de aromas que se mezclaran con el del pisar de la uva, con esa madera añeja que en sus brazos luego la acuna, y donde permanecerá en reposo hasta ese día que nunca es cualquiera, pues todos tienen su locura. Y donde yo en mis sueños, mientras en estas aguas me duerma, me transporte a ese lugar que alguna vez fue, y donde de rodillas en aquellos viñedos imaginarios aquel día te juré que te querría hasta el fin de mis días, habiendo llegado ya estos hoy, aquí, y con tu adiós. 
 
    Me desnudé contemplando un cuerpo blanco lleno de desesperanza, y me metí en aquella bañera de aguas calmas, espuma alta, donde encontraría ese calor que dejé de recibir de tus brazos, en aquella última tarde en que los abriste con honor. Cogí la botella y la descorché, no pude reprimir la tentación de acercarla a mi nariz e impregnarme de ese maravilloso olor, para sentir esas frutas que despiertan los sentidos y te hacen desear beber, para ver los taninos en su fondo, contando su existir y exhalación. Pero ni tan siquiera mojé mis labios en aquel líquido, sabía que de hacerlo no podría y nunca me libraría de este embrujo, y por ello no bebí, pues no quise que fuese la derrota la que ganara la batalla uniéndose esta, con el desamor, al odio que me producía el recordar su ácido olor, su a veces áspero sabor, y que me hipnotizara de nuevo con el color de este maldito amor que siento por vosotros dos. 
 
    Coloqué la botella apoyada en el soporte del jabón de la bañera, en la inclinación justa para que  simplemente se derramara lentamente en aquellas aguas que me arroparían, y que con su color violeta su transparencia teñiría, convirtiendo la espuma en el bello color del corazón, la esperanza, y así mezclarse con el más puro que es el que sale de mi añoranza y pundonor. 
 
    No sentí dolor, y sí empecé al fin a sentir la paz que necesitaba, a sentirme bien, era una sensación malsana el descansar al fin de tanto padecer, y cerré los ojos en el momento justo en que vi la última gota de la botella caer, botella que al fin estaba vacía, al igual que lo estaban de sangre mi sufrir, mis venas, mi agonía. 
 
    Sé que en ese preciso final, bella sonrisa se dibujó en mi rostro, ya que al fin se habían juntado mis dos pasiones, mis dos amores, angostos: 
 
    El vino,  que me acercó a ti y tantos sentires me hizo vivir, y a la sangre que corría por mis venas, y tanto hizo a mi corazón por los dos latir. 
 
    «Porque el vino te puede dar la vida, y el sufrimiento traer, te puede curar la herida, pero abrirla también, y derramarás lágrimas de la botella que al fondo van a caer, para llenar un vacío con ellas, por un triste querer». 
 
      
 
    **********
  
 
    Y así estuve bastante tiempo. No quería saber nada de vino, ni siquiera hablar de él; me ponía triste, de mal humor, echaba mucho de menos todos los momentos vividos y los que no. Dejé de escribir relatos, en realidad prácticamente deje de escribir, pues todo me hacía recordar y sufrir. Fueron unos meses de un sin vivir, que ahora sé que no tuvieron que ser, pero en esta vida hay que pasar las etapas como buenamente se pueda y de la manera que uno crea conveniente, madurando y haciéndote con ello añeja. Y de ese proceso nació este otro relato, porque como en todos los casos de desintoxicación, siempre hay alguna recaída, y esta vez con una copa de un vino cualquiera en mi mano, la cual olí, pero no bebí, esto fue lo que de mi puño y letra salió: 
 
      
 
    Porque al vino se le coge amor por un motivo, y odio por una razón 
 
      
 
    Todo estaba preparado, las mesas vestidas de largo con aquellos manteles en color morado pálido, que resaltarían el color del vino y las botellas. Casi todos los invitados se encontraban ya presentes, el murmullo que se sentía en el ambiente confirmaban el éxito que tendría el evento; unos vinos que salían por primera vez a la luz, y con todas las ganas de comerse el mundo. 
 
          De pronto, en el umbral de la puerta, una silueta femenina que, aunque en semipenumbra, por sus formas y el misterio que la envolvía, no dejaba lugar a dudas, era ella; y solo con su presencia bastaba para que se hiciera el silencio en el lugar. Su carisma era tal, que incluso los que estaban de espaldas advirtieron su presencia, la que todos esperaban, la que no necesitaba invitación alguna para entrar. Un alma libre que volaba a su personal albedrío y donde su espíritu la llevara. Ella era una mujer que llevaba la vid en sus entrañas, un círculo de amor-odio del que no podía salir, no podía vivir con él, pero sin él tampoco, y se atormentaba: verlo, admirarlo, sentirlo, adorarlo, pero siempre sin beberlo. Ir a las catas era un doloroso ritual, como una maldición, pero la atracción que sentía por el líquido embriagador era mayor que el rencor, y necesitaba verse rodeada de ello, sentirse aunque fuera por un momento el centro de atención. Su paladar era apreciado, exquisito, delicado, su veredicto podía hacer subir a un vino a los altares o simplemente dejarlo caer como agua de borraja, llegando este al olvido de esa nada que es la muerte, la mala. 
 
    Se podía decir que su presencia era la guinda deseada de cualquier pastel, esa que nadie se come, pero la que más luce; ella era el éxito de cualquier evento que se preciara, aunque sus catas fueran de esa peculiar manera, ya que desde hacía tiempo ella el vino no probaba. Sus labios fueron sellados en cruel penitencia, desde el día aquel que él de su lado, y por su culpa, se fue. Labios que jamás volverían a beber del vino del querer, nunca más serían besados, ni sonreirían  por ningún hombre, mucho menos, por aquel. Pero todos confiaban en su sentir, en su gran emoción por el vino,  de su siempre gran atino al alzar una copa, ya que esta era la señal de que ella había elegido; y su elección nunca fue discutida, pues su entender y su buen gusto siempre estaban resguardados por el que sabe guiarse por los designios del corazón, del sufrimiento, el querer y la pasión. 
 
    «Un buen vino nace del alma», dijo una vez con su voz siempre tan sensual. «Pues un buen vino nace de unas manos, de un sufrir, de la madre tierra y el llorar de la vid». La pasión que ella sentía por estos caldos, solo podía ser comparada  con la de la pasión del verdadero amor; pues era un sentimiento tan fuerte el que albergaba por ambos, que no podía arrancar a  uno de los brazos del otro sin sentir es sus entrañas un gran dolor.  El beberlo siempre debe ser una nueva emoción, y eso solo puede hacerlo un buen vino, como lo fue en su día aquel presente lejano amor. 
 
    El espectáculo era digno de ver, tan bella, tan triste, tan sola… Siempre llevaba vestido largo, el color igual al de su ondulada melena, a juego con el de la sangre, que todavía corre por ellos en sus venas, y que contrastaba con la oscuridad de su mirada y el que sentía, su alma. Marcelo, siempre al fondo, aquel periodista italiano: apuesto, elegante, discreto; la observaba siempre en silencio, él la adoraba y seguía sus pasos, sus movimientos de gacela, desde el principio de sus comienzos. Estaba prendado de aquella mujer, y cuyos ojos aún no conocía, porque ella no los enseñaba, ya que siempre los llevaba ocultos tras aquellas gafas oscuras. Porque dicen que los ojos son el espejo del alma, y a ella ya no le quedaba, pues su alma se quedó muerta aquella noche en la que por última vez bebió de aquella copa, que salió de aquella traicionera botella, la del vino del amor y de la muerte, que trajo él con ella. Él la mencionaba en sus artículos de cata de una forma peculiar: «La dama del vino», la que seguro que muchos lectores pensarían que él la imaginaba, la inventaba para dar ese toque romántico y erótico a sus catas, que quizás ella solo existía en sus sueños y en sus noches de locura, anhelos y añoranzas. 
 
    Su forma de cata, peculiar; primero rondaba las mesas con las copas servidas, nunca se fijaba en las botellas ni en sus etiquetas, solo miraba las copas, y solo se detenía en aquellas cuyo contenido la hacía vibrar al sentir su cercanía, como si la llamaran exigiendo su atención, seduciendo con ese su bello color, y prometiendo el placer mayor si probaba del contenido, que ya le merecían de su admiración. En silencio alzaba la copa, la ponía al trasluz, movía lentamente el líquido embriagador, admiraba sus lágrimas que en silencio resbalaban o que simplemente se quedaban pegadas al trasparente cristal. Para acto seguido, si todo era de su agrado, acercar la copa a su nariz, y aspirar sus aromas, como el mejor amante lo haría de los que ella emanaría en las noches de lujuria, allí en sus brazos, en su alcoba. 
 
    Todos la admiraban en el silencio que de ella emanaba, pues la bella dama nunca palabra pronunciaba, solo danzaba por entre las mesas como delicada bailarina en bella sinfonía. Su roce en las copas, sus gráciles movimientos, el alzar de su copa. Todo en ella era un misterio, un embrujo, un amor, un dolor, un sentir, un delirio, un clamor… 
 
    Marcelo tomaba nota de todos sus movimientos, de los vinos que la hicieron vibrar, de los que pasó de largo, pero sobre todo, de la estela que dejaba y se perdía en el umbral, en cuanto ella cruzaba de nuevo la puerta para perderse en las penumbras de la noche, aquellas que resguardaban su gran penar. Él mil veces estuvo tentado de seguirla, asirla por sus brazos, besarla dulcemente en sus labios, y arrancarle con un beso su sufrir; pero en el último momento algo siempre le detenía y le dejaba paralizado, pues en el instante en que ella pasaba por su lado, él se quedaba como hipnotizado admirando ese colgante que desprendía tanta fuerza y poder, y abrumado por tanta presencia y sentimiento se quedaba quieto sin saber qué hacer. Solo le quedaba volver a soñarla en sus letras de cata, en las que la última frase siempre decía así: 
 
    «Y ella luce en su cuello aquella gota del delirio, la lágrima de vino que cogió de aquella copa rota en señal de duelo, por un dolor a ese amor que, como el vino, ya no queda, y la lleva arropada y engarzada en cristal y oro blanco, a la altura del corazón». 
 
      
 
    **********
  
 
    Pero así como en este mundo hay muchos vinos, en esta vida hay muchos hombres. Yo estuve demasiado tiempo sin catarlos ¡a los dos!, seguía enfadada con ellos; beber vino me hacía recordar, mirar a un hombre, odiar y, por lo tanto, mal. Pero cuando algo se siente tan dentro, cuando es algo que ya forma parte de ti desde casi tu nacimiento, no se puede seguir negando durante mucho más tiempo; y sí, lo confieso, volví a caer y esta vez para quedarme, y volví a llenarme de ese jugo maravilloso que nos da la madre. Y como la vida siempre hace, nos sorprende, y al poco de volver a ser feliz por haber hecho las paces con el vino, un nuevo hombre apareció en mi vida, era como si el vino fuese el que me trajera el amor o por aquello que dicen de que la mancha de la mora, con otra verde se quita, quién sabe... Al principio me hice la dura, yo tenía bastante con compartir mis días, mis noches, con la botella, pero… La insistencia del caballero hizo que floreciera la viña, y sí, lo reconozco, la ilusión volvió a llenar mi mirada: no volvería a beber sola y, aunque de nuevo en la distancia, mis noches volverían a estar llenas, acompañadas, y de ahí nació este bonito y sensual relato: 
 
      
 
    El vino tiene nuevo nombre 
 
      
 
    «Nunca usé el vino como un complemento para el placer, como un elixir del amor, y me gustaría hacerlo contigo en una no lejana realidad, por ello a partir de ahora siempre tendré una botella para beber y otra para amarnos, pues sentir caer las gotas por mi cuerpo y tus besos surcando su recorrido, será para mí, para ti y el vino, un secreto compartido, un goce vivido, el tocar el cielo con las manos, y todos los sentidos». 
 
    Me despierto después de una noche maravillosa, que aunque solo en la fantasía de mis sueños, estos a veces son más hermosos que la soledad que habitan mis deseos. Busco tu compañía en la cama con la mano, pero tu ausencia me grita que no estás, aun así tengo tu olor conmigo, lo que me confirma que a veces los sueños son más que eso, y si los deseamos con fuerza, llegan a hacerse realidad. Estoy desnuda, te extraño, por ello empiezo a acariciarme con los dedos mis labios, que aún están tibios por tus besos, aquellos que me supieron a cerezos y tabaco. Sigo por el cuello, los hombros, mis pechos; los acaricio bien, los pezones duros buscan tu boca, pero saben que no estás, por ello los mimo y les mando un soplo de mis labios, para que sientan tu aliento fresco, como el de la menta, la fresa, y el mar. Bajo hacia mi vientre, palpita solo de pensarte, y siento ternura al recordar tus suaves caricias, las que erizan mi vello como si fueran las gotas del rocío que bañan las hojas de las viñas a tempranas horas de la mañana. Sigo hacia mis muslos, con las dos manos los separo, como si lo hicieras tú con el delirio de quien busca su amparo, y los acaricio moviendo las caderas como si estuvieras frente a mí, y me muestro mientras cierro los ojos por un momento, pues quisiera que estuvieras aquí, que te perdieras en mi monte y bebieras de mí, como anoche hicieras en mi sueño, buscando el jugo de la uva que pícaro se esconde por todos mis rincones, para que lo cates con los labios y saborees en tu boca, como si probaras el más exquisito vino de tu propia copa. Sin pensarlo, mis dedos buscan los posos de tus caricias, que anoche con tanto amor posaste sobre mí como si de un reserva se tratara, y sé que te relamías saboreando  el regaliz, la canela, todo un bosque de sabores, con aquel lejano toque de anís que endulza, dotando del color de la violeta a mi yo más íntimo, aquel que por ti se humedece, palpita, se calma, florece. Debes saber que te deseo tanto como el que añora aquella legendaria botella como lo más preciado, la que te trae recuerdos de infancia, chocolates, toffes, grosellas y vainillas, y te hace desear más, mucho más, en sueños, en esta deseada realidad, en este gritado clamor, y única verdad. Necesito sentir tu cuerpo, tu furia, tu pasión en mis entrañas, tu olor de macho enardecido, para que me trasportes hacia esos viñedos que son nuestra alegría, parte de una historia que cuenta de lujurias y afectos, de batallas y sentires, de ardides y añoranzas, trabajos y sabores ancestros, susurros de amores eternos… Llevo los dedos a mi boca para saborear tu sabor, mezclado con los jugos del rosado de nuestra pasión, aromas que me saben a besos, a una gran devoción, la cual grabé en tu hombría en mis sueños, derramada  anoche con nuestra locura, sellando eternamente en nuestros cuerpos los delirios de un ilusionado encuentro, que se anhela, se desea como si fuera el vino de aquella prohibida botella, que sabes que una vez descorchada te hará desear beberla hasta el final, y yo tomaré de tus labios esa última gota que siempre queda, convirtiéndose su búsqueda en unos maravillosos abrazos, juegos y demás. Sigo con las caricias hasta que las convulsiones y el placer me envuelven, y aprieto y muevo como si fueras tú el que me hace el amor, porque eres tú el causante de esta lujuria y este desenfreno, que despiertas incluso en la distancia, provocando a veces un vacío, pero a la vez llenando este con mucha esperanza, porque antes de recoger siempre hay que sembrar, para que al fin llegue ese esperado momento de despertar abrazados recibiendo al nuevo día, para volver a dormirnos enroscados, después de haber bebido de esa botella que lleva tu nombre grabado, en su interior el vino de mi alegría, y que juntos hacemos la vendimia de un feliz saberse al fin deseados, amados, gozados como el mayor regalo que la madre vid, en su bondad, a los dos nos ha dado. Paso la mano por mis pechos, mi cuello, mis labios, por mi cuerpo que sin haberte probado siente que eres como aquel Merlot, que fue un pecado, y te extraño tanto, tanto... Me gusta tu sabor y tu aroma, el que dejaste con tanto amor de madrugada en mi piel, son como las lágrimas que quedan en el cristal de la copa, dan añoranza, tristeza, y las ganas de dejarse llevar a sabores de mora, olores de azahar, un necesitado querer, un deseo de dejarse amar, y en tus brazos yacer. 
 
    Me desperezo pensando en el vino que volverás a derramar en mí esta noche, cuando la luna sonría en el firmamento, cobijando nuestro enlace por las estrellas del cielo, en esos encuentros furtivos que realizamos en nuestros delirios, que sé que tarde o temprano llenarán nuestras noches de besos reales, de romances verbales y de amores certeros, porque la unión de unos cuerpos que se llaman y aman, incluso en la mayor de las distancias, es como beber de la mejor garnacha, y van mucho más allá de los mismos sueños, de los vinos y los colores, del alba. 
 
      
 
    **********
  
 
    Pero tampoco pudo ser, casi terminó antes de comenzar, y el amor se volvía a esfumar de mi vera, aunque yo ya entendía que era yo la que estaba dañada, el vino no tenía nada que ver; él siempre estaba a mi lado en ese su decir tanto, en ese su silencio, desde esa botella fría al tacto, pero cuyos latidos y calor salían en cuanto la abrías y te servías en la copa, la llevabas a los labios en donde, nada más entrar, te daban de esa tan necesitada verdad. Quizás es que el amor de un hombre no es para mí, quizás sea mi penitencia por tener este otro amor, quién lo sepa, yo desde luego no, solo sé que el vino es la sangre que corre por mis venas, es más que un delirio, es algo que me llama y ya no puedo ni quiero dejar. Escribir es mi otra alegría, las dos cosas son mi compañía en los largos días, las noches eternas en vela, cuando sueño dormida, cuando lo hago despierta… No sé cuándo volveré a ilusionarme con un hombre, nunca se puede decir ni jurar que «de esta agua no volveré a beber», ya sabemos que lo que hoy creemos seguro, es una incertidumbre de un mañana. Lo que sí sé es que nunca dejaré de escribir, ni de beber el agua que da la parra, tampoco dejaré de trasmitir en mis letras los sentimientos que me produce el embrujo del vino en bellos relatos. ¿La prueba? Este último relato que terminé justo hace unas horas, y que tiene un esperanzador final: 
 
      
 
    La inspiración del poeta 
 
      
 
    «Las noches en aquella playa eran solitarias, solo la compañía de la luna y las estrellas, en las noches claras; el sonido de las olas en la arena acompasaban el latir de su corazón, y la espuma que detrás queda le recordaban de esa su razón, el motivo por el que seguía vivo, y seguía teniendo ilusión». 
 
    El poeta soñaba con ella… Soñaba con su risa, con sus cantos, con su pelo, su suave y blanca piel. Soñaba que le esperaría juguetona en la alcoba y, aunque con mejillas vergonzosas, le daría a probar de su miel. Soñaba que al ir a la playa se la encontraría andando descalza por el agua con las faldas remangadas; que le sonreiría feliz al verle, y caminaría insinuante y hermosa hasta alcanzarle, pero siempre justo en el momento en que él se disponía a abrazarla, ella se desvanecía ante sus ojos, convirtiéndose en arena, sal y añoranza. Por ello de su amargura, su pena, y por lo que en sus noches de miseria le escribía lindos poemas mientras bebía de su botella, de su vino «Tentación», el que le daba la vida y le recordaba enteramente a ella y su pasión; y al acabarla, con todo el sentimiento del alma, metía el poema en ella, se acercaba hasta  la orilla de la playa, y en el silencio de su amargura la lanzaba con fuerza al mar, para que fuera lejos, muy lejos, y las olas no se la pudieran devolver jamás. Pues en su rabia y soledad pensaba, y creer quería, que su musa no era solo inventada y sí real, como la vida misma era, es y siempre será. Día tras día, en esa eterna desidia de que algún día la marea le devolviera el favor, y le trajera una respuesta a sus poemas de ella su eterno amor, que como todos los deseos de buen poeta eran para sus ojos: ver su sonrisa, su belleza y escuchar su añorada voz; pues en los momentos en que recobraba su cordura, el poeta bien sabía que su musa solo era un espejismo creado por su desamor y locura, soledad y tortura, y su perdición. 
 
    Una vida triste de deseos frustrados, de amores callados, de delirios en vino ahogados…, hasta que un día de todos aquellos que eran igual, cuando el poeta fue a la orilla de la playa para navegar su botella, se encontró con la mayor de las sorpresas. «Al fin la luna, el sol y las estrellas se apiadaron de él, y el mar le devolvió su tan ansiada respuesta». Ante sus ojos una frágil y bella botella, cuyo nombre de la etiqueta era «Besos de sirena, la tentación del poeta», y a su lado, un libro con todos los poemas que él a su musa durante tantos días, meses, años, le había escrito, regalado. Pero la sorpresa fue aún mayor, cuando al final del libro se encontró con una alegría más emotiva y mejor, su musa le había escrito un poema a él de su puño y letra, de la tinta sacada de los fondos de los mares, con versos salidos de sus labios, y cuyas letras decían así, sin más: 
 
      
 
    «Mi amado poeta… 
 
    Sin ti yo no existiría 
 
    Sin ti yo no sería nada 
 
    Mis ojos son la luz de tu mirada 
 
    Mis labios los besos que tu boca ansía 
 
    El cabello del color del fuego 
 
    El mismo que el de tus entrañas 
 
    Con tus manos esculpiste mi cuerpo 
 
    Con tus anhelos creaste la magia 
 
    Tú me has hecho bella 
 
    Tú me has dado la vida 
 
    La ilusión de tus versos 
 
    La que ilumina el universo 
 
    Soy mar, sol y playa, y gracias a tu pensamiento, eterna. 
 
          Vivo por y para ti, pero jamás podremos estar frente a frente ni tocar nuestras almas, pues desde ese momento dejaría de existir, ya que solo soy ilusión, fantasía, un elixir creado por tu soledad, la esencia de tu cordura, el aura de tu escribir, las ganas reprimidas que tienes de amar y recibir, el precio que por tu don has de pagar y consentir. 
 
          Soy la fuerza que mueve tu mano, el aroma que imprime tus letras, el deseo que te hace crear bellos y maravillosos poemas. Soy la mujer que te cuida cuando caes rendido en la alcoba, la que te acaricia el rostro cuando en sueños me piensas, la que te besa en la frente simplemente porque te adora, la que cuando sientes frío, te arropa.  Soy más que tu musa, pues soy la esencia que sale de la botella, de la cual cada noche bebes con ansía, porque sabes que yo estoy en ella, y es la forma que tienes de amarme, que yo entre en tu corazón y me mezcle con la sangre de tus venas; la cual derramarás junto con las lágrimas de tu amargura, la que plasmarás con tus palabras igual que bellas melodías de certezas y agonías. Porque sabes que nunca seré una realidad, y sí el delirio de tu verdad. Porque soy un haz de luz, la esencia de prosa, el sentimiento de la locura, la risa lejana, la sonrisa de diosa». 
 
          El poeta emocionado lloraba, sus lágrimas se mezclaban con las olas que por él en la orilla quedaban, pues entendió que el escribir no era un don, sino la más cruel y simple maldición, porque musa y poeta en la tierra nunca han de encontrarse ni amarse: pues él solo podrá recordarla al embriagarse con el vino del querer, ella adorarlo en la noches de hoy y de ayer, él soñar con beber de sus labios de sirena, ella el tener que vivir eternamente de las letras que todas las noches le trae la botella, él escribirla con la tinta de sus venas, ella ver su reflejo en las noches de luna llena. Porque en cielo, mar y tierra estaba escrito, que el amor de musa y poeta solo en los cuentos podría ser, y en vida deberían penar eternamente sufriendo su sed, ya que de las hojas de los libros jamás podrán salir, ni la luz del día ver, pues se acabaría el embrujo, la esencia de la prosa, se esfumaría la musa, se moriría el poeta, y todos perderíamos las más bellas melodías que el vino, a través de un hombre y una mujer de su puño y letra, escribiría… 
 
      
 
                                             **********
  
 
    No sé qué me deparará el futuro ni que será de mí, solo sé que después de varios desengaños al fin empiezo a entender que los hombres entrarán y saldrán de mi vida para no quedarse, algunos con más pena que gloria, algunos dejándome más dolor que alegrías, y siempre un recuerdo y una agonía. También al fin comprendí que quizás me pase el resto de mi vida en ese juego maldito que es mi vida, sin compañía masculina a mi lado para compartir, y esta la termine sola; aunque después de releer esta mi historia, también entendí que el vino siempre estará conmigo hasta el fin de esos mis días, pues él es mi consuelo, mi amante, mi delirio y siempre y ante todo y todos será mi fiel amigo; pues él me habla y me cuenta, él es el que escucha mis penas, y el que aunque lo parezca en realidad me confirma que yo ¡yo! no estoy sola. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL AVISO 
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    Vaya, otra vez llueve, es lo primero que advertí nada más abrir los ojos al despertarme en un día cualquiera de mediados de diciembre. Desde hacía días que lo hacía, apenas paraba unas horas para continuar con casi más fuerza y ganas que antes, y no es que a mí la lluvia me entristeciera ni mucho menos, a mí me encanta ver llover, y a mis frutales y jardín, les venía de perlas después de un verano demasiado seco, y en donde el preciado líquido brilló por su ausencia en toda su estación. El problema era la zona donde vivo, un pueblo del sur que en cuanto llovían unas gotas de más, el caos que se generaba era enorme. Carreteras que parecían ríos, ramblas que parecían rápidos llevando en sus aguas toda clase de artilugios, a la vez que dejando un sendero de pequeñas, y no tan pequeñas piedras, que cuando el agua desaparecía, dejaba los caminos intransitables. También traía una enorme cantidad de barro, que siempre iba a parar a donde menos falta hacía. 
 
    Cuando el cielo daba una pequeña tregua, el paisaje era bastante desolador en el pueblo, y dejaba mucho trabajo a los pobres a los que les tocaba la dura faena del limpiar, que con cara de pocos amigos no les quedaba más remedio que realizar. Sin embargo, también era hermoso mirar el campo, que sediento de esa agua se la bebía con sumo placer y ansia, y ver con ello de cómo los árboles y el paisaje ganaban en verdor y belleza. Ay… con razón se dice aquello de que «nunca llueve a gusto de todos». 
 
     Terminé de desperezarme, cosa nada difícil, pues en cuanto asome la nariz fuera de las sábanas, lo hizo el frío de un soplo. Me asee y vestí rápida, no había que perder tiempo en esos menesteres, menos aun con este tiempo, y me dispuse a tomarme ese primer café de la mañana que me calentara un poco por dentro, y me diera ese rico sabor de boca matutino que te arrancaba una sonrisa, y pareciese te diera fuerzas para empezar con las obligaciones del día. No había prisa para ir a trabajar, trabajo en una hípica, y cuando llueve todo se limita a darles de comer una vez en el día (a elegir la hora). Por supuesto también el ver que se encuentren bien, sobre todo porque la hípica se encuentra en una rambla bastante grande, y cuando llueve tanto, pues hay peligro de que baje el río trayendo todo el agua que va recogiendo en su largo camino desde la sierra, y los animales corren el riesgo de que se inunden sus cuadras con sus graves consecuencias, cosa que también sería desastrosa y trágica pues, cincuenta caballos desbocados en sus encierros, intentando salvar sus vidas, haciéndose con ello daño ellos mismos en el intento.  
 
    —¡Dios, esa imagen me puso el bello de punta! No había dejado la taza en el fregadero, cuando note el silencio que queda después de la lluvia, una especia de calma siniestra, que sin embargo, invitaba a todo el mundo a apresurarse para hacer los pendientes rápidamente, por si volvía a llover, y como yo no iba a ser menos que nadie, decidí rápida coger el coche e ir a trabajar. La hípica está a cinco minutos de casa, por una buena carretera que conocía al dedillo, eso sí, con bastantes curvas (es todo montaña) pero buena visibilidad, y por supuesto unas vistas maravillosas. Al poco de dejar la preciosa alameda que hay en mi calle, ya en la carretera, tuve que sortear varias piedras que yacían en la calzada. Son unas montañas muy viejas, tanto es así, que gracias a esta lluvia de varios días, se estaban deshaciendo poco a poco, y las piedras caían como pesadas gemas para quedar inertes en la carretera, y cuales yo tuve el gusto de admirar caer durante el trayecto, aunque entorpecieran con ello el circular normalmente, y acuciaban un peligro para los atrevidos conductores. «Bueno», pensé, solo son pequeñas piedras, de momento no hay peligro, y continué hacia destino sin mayor contratiempo.  
 
    El camino de vuelta si lo hice con lluvia, sí, de nuevo el cielo lloraba y con bastante fuerza he de decir, pues se hacía bastante difícil el ver unos metros más allá del capó del coche, y los continuos traqueteos del vehículo y saltar de ruedas, me indicaban que había más piedras en la carretera que antes, o quizás era que yo las estaba pillando todas. Tardé más de los cinco minutos de rigor en llegar a casa, y apenas hube entrado en ella, el cielo pareciese se hubiese enfurecido enormemente, pues los torrentes de agua que de él caían, ya no eran bellas lágrimas, ni siquiera un cruel llorar, más bien eran llanto de rabia que se acentuaban con las ráfagas de viento, que de vez en cuando se entrecruzaban dando un aspecto siniestro y terrorífico, que daba que pensar. Ni que decir tiene, que el resto del día y la noche, fue lo que se suele llamar un tiempo de perros, y me acosté algo intranquila, nerviosa, no sé, temerosa… 
 
    Pero abrí los ojos sin necesidad del despertador, y lo primero que hice fue agudizar el oído para escuchar si seguía lloviendo, y no, no lo hacía ¡bien!,—me dije rápida, una tregua concedida para los caballos y para todos aquellos que se deprimen con la lluvia. Me desperecé de buena manera e hice el mismo ritual que ayer, para en poco tiempo salir de casa con ese delicioso sabor a café en mis labios, montarme en mi coche, y tomar rumbo hacia mi trabajo con la mejor de las sonrisas. La ventana a medio bajar, y yo disfrutando de ese olor que sutilmente entraba por ella, ese agradable aroma a tierra mojada, a campo, era algo que me fascinaba, y aspiraba lo más que podía hasta impregnarme de él. Apenas dos kilómetros transcurridos, vi algo en medio de la calzada que no me hizo gracia ¡vaya!, un cartel en el lado derecho me lo terminó de confirmar «Carretera cortada, desvío provisional por Río Chico». La sonrisa se me borró de un plumazo, conocía la carretera mencionada, y si en otra ocasión hubiese ido gustosa por ella, pues el camino es precioso, hoy lo hacía enfurruñada, tardaría más de media hora y eso me sacaba de quicio. Bueno, —me dije con el entrecejo fruncido, por lo menos no llueve, y no hay prisa por llegar.  
 
    Dar la vuelta al pueblo y coger la citada carretera ya me llevó lo suyo, y había algo con lo que los que habían cortado «mi» carretera no contaron. Esta estaba igual o peor, aparte de ser muy estrecha, tener mucho barro, con lo que corrías peligro de patinar, y las susodichas piedras que sortear; en fin, que tardé tres cuartos de hora en llegar a mi destino. Caballos comidos, controlados, y disfrutado de su agradable compañía y belleza, me dispuse a volver a casa. Apenas me monté en el coche, fue como si la noche callera como un espeso manto de golpe, y el cielo volvió a verter sobre la tierra su rabia y su ira, en forma de agua. ¡Dios!, no pude menos que pensar ¡ni tanto, ni tan calvo!  
 
    Conducía a poquísima velocidad, pues apenas se veía nada, y cuando llegué al cruce donde se dividían mis decisiones «camino largo izquierda, camino corto derecha», sin saber por qué, ni tan siquiera frenar, continúe por el de la derecha. Bueno,—pensé, bien valían la pena cinco minutos en peligro, que tres cuartos de hora arriesgados. Aun así, iba con el corazón encogido. Estaba muy oscuro, sorteaba las piedras como podía, pues apenas las veía hasta que no las tenía encima y… entonces de pronto, un gran rayo cayó e ilumino toda la calzada, apenas tuve el reflejo y la rapidez suficiente para dar un volantazo hacia la derecha, y sortear la enorme roca que había en medio de la carretera, pero justo cuando iba a salirme de la calzada para chocar contra la montaña, vi el reflejo de algo que me erizó el vello, y no solo de la nuca.  
 
    —¡Una mujer!,—grité presa del pánico, y volví a dar de nuevo otro volantazo, este para la izquierda, para corregir el rumbo y poder continuar por la carretera a casa.  
 
    Los dos minutos siguientes hasta llegar los hice con el corazón en un puño, pues no me podía quitar la imagen de esa mujer de la cabeza, las luces del coche la iluminaron muy bien, no fueron imaginaciones mías, la vi claramente. Había una mujer bajo la lluvia, empapada en medio de la nada, apenas alumbrada por el reflejo de los faros del coche, pero la vi, y ella me vio a mí… Y entonces pensé aterrada ¿me había salvado la vida?, porque, de no ser por ella, quizás me hubiese estrellado contra la montaña y…  
 
    Ya en casa entré temblando, estaba impresionada, esto que había sucedido no tenía lógica, y medió que pensar, pues… ¿había sido un aviso? Fui al baño y me eché agua en la cara, al mirarme en el espejo vi el reflejo de mi tez pálida, incluso tenía ojeras, y el miedo reflejado en el rostro. Intenté serenarme y no pensar demasiado en ello, y por supuesto que no volvería a ir por esa carretera hasta que no estuviera en condiciones,—me dije a mi misma, intentando no pensar más en ello. 
 
    El tronar y el resplandor de un rayo me despertó de un sobre salto, soltando con ello un grito de terror, y poniendo la mano en el pecho para intentar controlar los latidos del corazón. De nuevo agudicé el oído, y comprobé que de momento no llovía. Me levanté, y me dispuse a prepararme para este nuevo día, que de momento se presentaba seco, y en silencioso. Terminado el rico café, con dulce sabor salí de casa sin querer mirar hacia la carretera cortada. Giré para la derecha, y sufrí los tres cuartos de hora que tenía de carretera estrecha por delante, la cual seguía llena de piedras, de enormes charcos. Había trozos de montaña que se habían derrumbado, trozos por los cuales el conducir se reducía a un solo lado, que por la escasa visibilidad de las curvas, te daba más de un susto. Gracias a Dios que no había mucho tráfico, pues si no hubiese tardado «los quirios de Elena» en llegar al trabajo, —me dije convencida.  
 
    Durante el tiempo que estuve trabajando, no llovió en ningún momento, aunque sí amenazaba con hacerlo de un momento a otro, y yo…, yo puse todo mi empeño y esfuerzo en no pensar en tétrica mujer, en porque estaba ahí, y en por qué yo la vi. Animales satisfechos, y pasado un agradable día con ellos, llegó la hora de volver a casa, pero como con el destino y las inclemencias del tiempo ¡no se puede!, empezó a caer un chaparrón de los de corre y cobíjate, a la vez que caía la noche de golpe.  
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo, la palidez volvió a mi cara, y el miedo se apodero nuevamente de mí… La imagen de la mujer volvió a mi cabeza, y el miedo de volver a verla era latente, me ponía la piel de gallina. Hasta que llegué al cruce de mi encrucijada, y yo estaba convencida, segura de qué camino debía de tomar, pero…, llegado el momento y sin saber por qué lo hice, ni como, volví a tomar el de la derecha, el corto…  
 
    Los ojos como platos, las manos petrificadas en el volante como si fuesen ellas las que condujeran al resto del cuerpo, y la mirada fija al frente sin querer perder detalle de nada. Y conducía, conducía sin evitar las piedras, los charcos, solamente conducía como hipnotizada, como si tuviera que llegar a un punto, a un lugar en concreto, hasta que lo alcancé y llegué al lugar de la roca, y un rayo volvió a iluminar mi obstáculo obligándome de nuevo a girar rápida hacia la derecha; los brazos seguían fijos al volante, la mirada al frente y entonces la vi, allí estaba ella «la mujer» en el mismo lugar de ayer, mojada por la lluvia, sucia por el barro, la tez pálida, las ojeras oscuras…, y en el último momento lo entendí y lo vi todo claro, la mujer…, la mujer que aparecía de la nada «¡soy yo!» era yo… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por siempre inmortal 
 
      
 
    [image: http://4.bp.blogspot.com/-YSecVpWyz3M/T2iiEW8AkHI/AAAAAAAAAnI/CRjrbIaRU1g/s1600/thumbnailCAHXBZBC.jpg] 
 
      
 
    Fue frente a la tumba del último familiar perdido donde lo decidió, apretando los puños tan fuerte que clavó con ello las uñas en la palma de sus manos. Unas manos que temblaban por la rabia y el dolor de haber perdido a otra persona querida y amada. ¿Y sus ojos? Sus ojos brillantes por las lágrimas contenidas, y la ira que habían ido acumulando con cada una de estas muertes, por un momento miraron al cielo suplicándole un poco de compasión ante tanto dolor, tanta perdida; pero pronto se dio cuenta que era inútil pedir, que no tenía sentido, pues desde que el mundo era mundo había sido así, nacer para morir, nacer… ¿para morir? 
 
    Volvió a mirar hacia la tumba con la tierra aún caliente, y entonces lo supo. A la misma velocidad que una extraña sonrisa se dibujaba en sus labios, las nubes envolvieron todo reflejo de luz, escondiendo con descaro al sol, oscureciendo el momento para arroparla con ello en su locura, en su decisión; y mirando hacia la lápida con el nombre de su hermano recién tallado en ella, en un tono de voz suave aunque quebradizo, le dijo: 
 
    —Yo nunca moriré. Lo juro, te lo juro, hermano. 
 
    Justo en el momento del juramento a ese ser que ya no estaba junto a ella, la luz de las velas que se quemaban en señal de dolor junto a las flores recién cortadas, iluminaron el rostro de la bella joven, endureciendo con ello sus rasgos, su semblante, su ser. Postergada, le mandó un último beso con unos labios temblorosos pero con la mano ya firme; se dio la vuelta y en la penumbra que había quedado la tarde, desapareció con paso lento hacia ese lugar donde ella buscaría con esperanza el encontrarla, donde ella buscaría el modo de aferrarse a esta vida, pues a pesar de que se había quedado sola en este mundo, había decidido con este último entierro buscar la manera de hacerse «inmortal». 
 
                Llegó a su vieja morada seguida por unas oportunas nieblas, las cuales siempre andaban al acecho de alma en pena a la que conquistar; para arrastrarla a ese inframundo de los desgraciados, donde las tinieblas y tormentas reinaban, y por tanto toda sonrisa estaba desterrada de esos rostros; oscureciendo aún más a esas almas en sufrimiento, y a las que ellas se apegaban con aferro. Pero a su vez pareciese que esas sombras también la arropasen en su desesperación, como si la ayudaran a esconderse en esa oscuridad que se convertiría en su aliada a partir de hoy, en su más fiel amiga. Una oscuridad que no se separaría de su lado, y acompañaría en su empeño de encontrar el elixir que la llevaría a vivir por siempre, y le devolviera al fin un poco de esa luz que había ido perdiendo con todas esas muertes padecidas; apagándose con esta última el triste rayo de esperanza que ya debilitado le quedaba. Aunque fuera para deambular en esta desgarradora soledad en que la vida —por una cruel venganza— la había sumido, aferrándose con uñas y dientes a esta su única misión: «mantenerse por siempre viva». Porque escrito estaba que tenía que sobrevivir a todo y a todos ellos, aunque ella no deseaba hacerlo. Solo lo haría en honor a todos los que esta misma y cruel vida, le había arrebatado sin remordimientos. 
 
    Retó al cielo que lo conseguiría al precio que fuese, y sobre todo, aunque solo fuera para reírse con descaro esta vez de «Ella, la muerte»,  demostrarle que por una vez no se saldría con la suya, pues a ella no la merecía ni se la llevaría ¡no! 
 
    Su escalofriante sonrisa fue la firme sentencia de que no pararía hasta encontrarla, que llegaría a ser inmortal costase lo que costase, y a costa de quien fuese. Apretando los puños nuevamente sonrió, y el brillo del odio y la venganza asomó a sus bellos ojos para quedarse arraigados en estos, unos ojos que miraban con frialdad, como si no viesen, con la inequívoca señal que ya no había sentimiento alguno en ellos, ni compasión, ni remordimientos por nadie «solo ser y estar por una finalidad». Con sus manos apretó su vientre, donde sus entrañas atormentadas se retorcían de rabia, y se prometió a sí misma que nunca más sufriría, que nunca más lloraría, y menos por cosas sin sentido o alguien a quien ni siquiera conocía. Ese sufrimiento de otros, en su provecho y finalidad, bien que estaban justificados y valdrían la pena, «porque aunque sea triste, esa es la verdad de todo, siempre tiene que pagar alguien por algo ¿no?» se dijo en silencio. La sonrisa del triunfo y la desidia se dibujó en sus hermosos labios a modo de firma, de sentencia firme que lo cumpliría, por ellos que la cumpliría. Un suspiro de venganza amarga resopló de sus labios, cerró los ojos y pensó en su plan, visualizando las imágenes de sus amados que le darían esas fuerzas necesarias para realizarlo.  
 
                  —Por ellos todo vale la pena, por ellos…, —dijo para sus adentros abriendo los ojos, a la vez que a modo de brindis levantaba las manos abiertas hacía el cielo. 
 
               Fueron meses de locura, apenas comía ni dormía, pareciese su cuerpo se alimentara solo de venganza y dolor. Subsistía gracias al corrosivo odio que crecía en sus adentros, día tras día hacia esa injusta vida, y todo lo que fuera felicidad. ¿Vivir sin vivir, solo por no morir, y solo para salirse con la suya? No, claro que no, necesitaba mantenerse viva para mantenerlos a ellos con vida, para con el recuerdo mantenerlos a todos como si siguiesen en este mundo; pues no se olvida a quien se recuerda. No, si se les tiene siempre presentes, así la partida con la muerte estaría doblemente ganada, doblemente servida, pues a ellos se los habría llevado en cuerpo, pero no al alma ni al recuerdo. ¡No, porque mientras ella siguiera viva y los siguiera recordando por siempre, ellos seguirían estando, vivos! 
 
                Con las plantas comenzó sus primeros experimentos e incursiones en el mundo de la investigación, siguieron pequeños seres indefensos que no tenían otra opción más que la de dejarse hacer; para más adelante hacer uso de esas gentes olvidadas de todos, y que nadie echaría en falta si desaparecían, muchos de ellos desahuciados por la sociedad, muchos sin salud, desechos humanos… Cuántos, cuántos pasaron por su sótano, por la fina punta de sus agujas e inyecciones, por los ungüentos que les hacía tomar, por el filo de su cuchillo firme para arrancarles vivos el corazón, por sus fríos ojos y manos. Cuántos tuvieron que padecer los delirios de su mente trastornada y atormentada en un continuo sufrimiento, siempre buscando, siempre anhelando encontrarla. En su inmenso delirio, ella no se desanimaba con el nuevo cadáver que pudiera encontrar nuevamente en su encierro, en su celda, sino al contrario, con cada nueva derrota que obtenía, ella la sentía como una victoria ganada, un adelanto más a sus logros sumados poco a poco con mucho trabajo y esfuerzo, y lo tomaba como una señal de que estaba cada vez más cerca de conseguirla; pues cada «llámese fracaso» era una señal de que faltaba un escalón menos que subir para llegar al triunfo, de que cada vez quedaba menos para poder alcanzarla, conquistarla y hacerse al fin, con ella.  
 
                Lo presentía, ella lo sabía bien, la inmortalidad estaba cerca, muy cerca. Podía olerla a través de esas paredes que no había vuelto a abandonar desde aquella tarde, desde aquel día en que lo juró frente a la tumba de su amado hermano; encerrándose a modo de castigo en esa cárcel de infelicidad por haber sobrevivido a todos, porque siempre sufre más el que se queda, que el que se va. 
 
    La palidez se había adueñado de su rostro, su pelo despeinado y desaliñado le daban un aspecto de dejadez aterradora. Su mirada antes cautivadora, ahora miraba entre una mezcla de locura y tristeza, que denotaban un sufrimiento y una agonía constante, a su vez que su semblante de amargura y cual escuálido cuerpo enfermizo reflejaban a un envenenado corazón; desde donde sacaba esas fuerzas necesarias para seguir en su busca. Su venganza para con la muerte. El triunfo de la vida eterna. 
 
              Damián, su sirviente, fiel a su familia desde que recuerda su nombre, sufría en silencio ese penar de su niña, como él la llamaba. La vio nacer, crecer feliz al arropo de todos, hacerse mujer; ese inmenso amor que sentía por todos los suyos, y sintió como si fuese en sus propias carnes su sufrir por esa extraña enfermedad que los persiguió, desde aquella injusta maldición que su padre recibió, porque no pudo salvarle la vida a aquella pequeña y única hija de un rico noble del lugar. El padre era médico de profesión, pero no hacía milagros, y no la pudo salvar de la cruel peste que con inocente niña bien se cebó, acabando con pequeña criatura en pocos días, y cual progenitor,  roto por el dolor y el sufrimiento de su pérdida, los maldijo a todos con odio y desesperación «moriréis todos sin encontrar remedio» dijo en un grito desgarrador, «uno a uno con cada año venidero, todos sucumbiréis a la agonía; menos la pequeña Marie, ella deberá de sufrir la ausencia de todos hasta que muera sola en la vejez, la agonía y la desidia; así como nosotros tendremos que sufrir por la ausencia de nuestra pequeña hasta el fin de nuestras vidas». Y maldijo al afligido padre y toda su familia que roto por el dolor, la amargura y el miedo, no pudo evitarlo ni encontrar remedio, maldiciéndose él a su vez doblemente por ello. Pero, ver a Marie perder a todos los que amaba, ver como perdía esa dulce sonrisa de sus labios con cada muerte que acontecía, con cada espina que se clavaba en su inocente pecho, como si ella tuviera culpa alguna a la vez estando ya maldita, era algo que a él le revolvía las tripas y devoraba por dentro. El padre de ella, el cual se echó la culpa de todo el sufrimiento de su maldecida familia, se consumió a pasos agigantados en ese terrible dolor que es la desesperación de no encontrar remedio para dicho mal, luchó y peleó con sus conocimientos hasta la locura, para poder salvar a sus amados hasta el mismo día en que dio su último suspiro, sin dejar ni un solo momento de buscar el remedio, la solución en este mismo sótano; donde su querida hija Marie le acompañó y ayudó en ello, aprendiendo de todas las recetas, mezclas y pócimas, que su progenitor conocía. Ahora a ella le eran de tan valiosa ayuda en su búsqueda enfermiza, y Damián, como el servicial criado que era, ya en el lecho de muerte de su pobre señor, juró a este a la vez que a sí mismo que cuidaría y velaría por ella por siempre «seré su sombra y sus manos hasta el fin de mis días, hasta que «Ella» venga a por ella también, y yo pueda descansar en paz», algo que el pobre y atemorizado criado solo esperaba y suplicaba para sus adentros, que llegado ese buen día pudiera irse sin los remordimientos y cargos de conciencia que llevaba a cuestas. Encontrar en la misericordia infinita de nuestro eterno Señor, el perdón a sus terribles pecados; que aunque los cometió en nombre del amor incondicional hacia su niña, fueron indignos, y su espíritu necesitaría de ese perdón para poder descansar en paz, pues, ¿cómo se descansa tranquilo, después de haber sido las manos que conseguían la «mercancía» necesaria, para que su niña siguiera buscando ese elixir de la vida eterna, y poder vengarlos a todos ellos con ella? Cómo… 
 
    Y entonces, un rayo de sol que encontró una rendija por la que colarse y hacerse notar, le dio acertando de lleno en el corazón a Marie; y ella sintió un escalofrío al sentir el calor de ese rayo entrar en ella. Le gustó y la desarmó, unas lágrimas escapando de sus fríos ojos le recordaron que seguía teniendo sentimientos. De pronto, sintió la necesidad de salir de su encierro, pues quería verlo con sus propios ojos, necesitaba sentirlo en su cara y pecho de nuevo, que ese sol calentara su delgado y olvidado cuerpo, como cuando era feliz. 
 
    Como hipnotizada por una fuerza extraña se acercó hasta la puerta, y con gran debilidad la abrió. Damián en el trasfondo no lo impidió, y la dejó hacer en silencio con esperanzadora sonrisa en su triste semblante, pues él sabía que nunca era tarde para recuperar un alma en pena y sufrimiento. Nunca, aunque para sí mismo ya no hubiera remedio. Allí afuera estaba la claridad que su pequeña tanto necesitaba para salir de las penumbras y tinieblas, en que su gran dolor la habían sumido. Allí afuera estaba el sol, la luz que todo lo ilumina y cura. 
 
    Marie, acostumbrada tanto tiempo a la oscuridad, tuvo que cubrirse rápida los ojos con las manos, para poder poco a poco ir haciéndose a esa inmaculada luz, para al fin abrirlos bien, y poder mirar a su alrededor. En ese momento se dio cuenta de cuanto lo había echado de menos, y había necesitado el sentirlo presente, y como una niebla que pierde su cegadora espesura: el odio, la rabia y sed de venganza que tanto sintió en sus adentros, empezaron a esfumarse de su ser; empezando a abandonarla para dejarla disfrutar por completo de esos maravillosos y translúcidos rayos que, iluminaban todo dando color y candor. Se estremeció al sentir ese calor que entraba y alimentaba su cuerpo, que le transmitían las energías y ganas de vivir tan necesarias, para su alma.  
 
    ¿Ganas de vivir? Sí, ella solo debía de hacerlo para mantener sus recuerdos presentes, para tenerlos a ellos vivos a través de ella. Vivir para que vivan. 
 
    Empezó a caminar intentando entender, mirando a todas esas gentes que a su vez la miraban a ella con recelo, con miedo, pues parecía una demente. Una pobre desgraciada sin nada ni nadie, como era bien cierto que era. Siguió caminando, buscando, implorando a su mente una ayuda para entender que le estaba pasando, qué le estaba sucediendo; pues le venían las imágenes de su familia enferma y todas sus agonías, sus terribles experimentos, las atrocidades que había cometido en nombre del odio y la venganza; buscando un imposible, intentando encontrar la falsa pues, «todo lo que nace a de morir, nada ni nadie puede escapar a ese destino. » 
 
    Caminaba, divagaba, y tan aturdida estaba que tropezó y cayó al suelo. Nadie se atrevió a ayudarla ni a preguntar. El miedo y el horror que despertaba en las personas, no dejaba que nadie se le acercara. Se levantó como pudo y en silencio, con la mirada baja: de vergüenza, miedos y sentimientos de temor, siguió caminando a paso lento, sin rumbo, sin camino trazado, hasta que llegó al cementerio. Entonces lo vio y lo entendió todo, allí, delante de sus ojos estaba la respuesta, la solución; aquello que durante tanto tiempo estuvo buscando sin encontrar, «porque no se encuentra si no se quiere, lo que se ha de buscar». Unas escalofriantes carcajadas salieron de su boca, y embozaron una amarga sonrisa, la primera en tantos meses, y se asintió a ella misma. 
 
    Delante de sus ojos tan claro estaba todo, y no lo advirtió hasta el día de hoy, porque estaba ciega buscando donde no era. A pesar de haber sido ella misma la que lo dijo en los principios de su encierro, aunque hacía tanto tiempo, que incluso ella misma lo olvido… «Porque solo se ve lo que se quiere, no lo que en verdad es. Porque el obcecado y lleno de odio no ve más allá de lo que la rabia y sed de venganza le dejan y permiten, no la realidad de las cosas; y es triste, muy triste, porque te puedes pasar y perder así toda una vida estando equivocado y buscando un imposible, una mentira, ninguna verdad…» Con voz entrecortada recordando de nuevo sus propias palabras dijo: 
 
                 —«Y con el recuerdo los mantendré a ellos también vivos, pues no se olvida a quien se recuerda, más si es con amor, y teniéndoles con uno se les mantiene por siempre presentes, en el recuerdo y, el corazón». 
 
    —¡Pues no hace falta estar vivo para hacerse presente! Pues los recuerdan los hechos, las acciones de cada cual, sus logros, sus metas conquistadas, sus hijos que llevan en ellos sus nombres y sangre; todo el gran amor que a su alrededor hayan repartido a manos llenas; en forma de ayuda, de cariño y comprensión. Siguió mirando más a lo lejos, más en su interior, y siguió entendiendo. Esa estatua que perdura en el tiempo por siempre en esa plaza; esa obra colgada en aquel museo que despierta bellas emociones en las almas; aquel libro que incita ilusiones y sueños a su lector; la tumba con flores frescas con los nombres de los seres queridos grabadas a cincel en sus lápidas con sudor, para hacerles homenaje y recordar con ellos sus vidas; las vivencias que compartieron en ella y que se cuentan de generación en generación. Así un sinfín de cosas que quedan escritas y grabadas en la mente y el corazón de todos y cada cual, como por todas partes por siempre fue y, será… 
 
    Eso es lo que te hace inmortal, solo eso, todo el cariño, el amor y el recuerdo de los tuyos y los demás hacia ti. Por tanto y sin excusas, no hay que buscar más lejos, pues todos en este mundo en cierta y medida verdad, lo somos, siendo esta la pura realidad de la muerte y de la vida, que todos al fin y al cabo en este mundo inmortales son y somos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Venganza a una traición 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté aturdida, sentía frío y estaba desorientada, aun así pude oír una voz a lo lejos que decía: 
 
    «Sí, ocurrió anoche de madrugada». 
 
    Intenté hacer memoria y recordar lo que pudiera, pero solo me venía a la cabeza aquella luz que me deslumbraba, he hizo que diera un volantazo, «uff, por los pelos», me dije aliviada, «que hay que ver como conduce la gente». Aunque, es extraño, que por más que conducía y conducía, no llegaba a ningún destino, era como si la carretera no tuviese fin, o el coche no se moviera del sitio. Y solo recordaba que yo empecé a notar un gran cansancio y que me estaba quedando dormida. 
 
    Trato de moverme pero no puedo, siento una tirantez extraña, por lo que intento llevar mis manos a mi pecho; conseguido, advierto que no tengo ropa, y esto ya me desconcierta. Mis manos rozan algo, noto pequeños salientes por mi piel distanciados por un par de centímetros entre ellos, los cuales mis dedos empiezan  a recorrer surcando mi tórax como si de una cremallera se tratase, para seguir bajando rectos hacia mi vientre. 
 
    Los ojos como platos y el pánico se apodera de mí, «¡Dios mío, que es lo que han hecho conmigo!», clamé en un grito callado, que solo yo escuché. 
 
    Poco a poco, con un miedo atroz, voy deslizando la sábana que cubre mi cuerpo totalmente desnudo, y empiezo a entender dónde estoy. 
 
    «¡No puede ser, cómo es posible!». Una lágrima seca se desliza por mi mejilla, comprendiendo que aquello que tenía por mi cuerpo no era ni más ni menos que las señales de haberme practicado una ¡autopsia! 
 
    No podía entenderlo, «¡Señor! si estoy viva, ¿es que nadie se ha dado cuenta, o solo soy yo la que me percato de que no estoy muerta?», Estoy pensando, sintiendo angustia, miedo, sensaciones que no tienen los muertos, que estos ya ni sienten ni padecen, y por ello no hay duda de que no lo estoy, son ellos los que se han equivocado, pero… ¿quiénes? 
 
     Solamente escuché una voz al despertar, nada más, ni ruidos, ni gente… «Dios mío, no me digas que estoy en la mesa de un depósito rodeada de cadáveres, porque entonces sí que me muero de verdad». 
 
    No podía dejar de darle vueltas a la cabeza, del cómo he llegado hasta aquí, qué es lo que sucedió, si tuve un accidente al dormirme… 
 
    «¡Maldita sea!, ¿por qué no puedo recordar?». De poderlo me estrujaría yo misma la cabeza con las manos, que mala memoria he tenido siempre, leches; pero es que esto debía de estar en algún rincón de mi cerebro y yo quería, o más bien, necesitaba encontrarlo para saber del cómo y porqué estoy ahora en esta mesa. 
 
    «¿Y si me han sacado el cerebro también?», pensé, «serás idiota», me regañé a mí misma», nunca has tenido mucho, pero de habértelo sacado no estarías ahora pensando. 
 
    Vuelvo a intentar moverme, pero estoy como entumecida, me siento la carne acolchada, esa sensación que te quedan en la lengua, labios y cara cuando vas al dentista y te ponen tres jeringazos de anestesia, porque sino, no consientes que este te toque, y le lanzas una mirada de advertencia que… 
 
    Empiezo a sentir que los brazos me pesan como si fueran de plomo, «si ni tan siquiera parpadeo», me digo para que yo misma me escuchara y fuera consciente de ello, se me van a secar los ojos. Agudicé el oído para ver si podía escuchar mi respiración o los latidos del pecho; cuando estás en una situación de pánico se aceleran y llegas incluso a escucharlos tú mismo, pero nada, como si estuviera de verdad muerta. 
 
    «¡Qué estoy viva!», volví a gritar, aunque se ve que solo con el pensamiento, porque o nadie me oía o no querían oírme, que no volví a escuchar aquella voz, ni ningún ruido; y hasta donde yo sé, los muertos no se mueven, que anda que si todos fueran como yo, pensaran y sintieran… 
 
    «¡Qué no estoy muerta!», me recriminé a mí misma, «solo faltaba que tú misma dudes», y no era para menos, si ni siquiera los labios movía, y ahora que caía, no salía sonido alguno de mi boca, todo estaba en mi cabeza.  
 
    De haber podido hubiese soltado una tremenda carcajada, pero nada, tampoco podía, que hay que reconocer que dentro de lo trágico, el asunto pues su gracia tenía. 
 
    Me hacen la autopsia creyendo por el motivo que sea que estoy muerta y, sobrevivo, y eso no es como vulgarmente se suele decir «moco de pavo», el problema es el siguiente: que no me puedo mover, ni sé por qué se han equivocado, tengo el pecho y barriga cosidos a grapazos, estoy desnuda, helada de frío, y no sé qué hacer, aunque tampoco es que en esta situación pueda hacer mucho, más bien, nada. 
 
    Cuanto menos, estoy en shock, aunque, tal vez sea porque me hayan inyectado algo, a ver, pensemos: ¿qué se les pincha a los cadáveres para que se mantengan más tiempo lustrosos?, que claro, no a todos se les entierra al momento. Hay que hacer averiguaciones, trámites pertinentes y demás; «a ver si al final acaban de verdad conmigo metiéndome a saber qué potingues en el organismo, para mantenerme lozana para la misa y esas chorradas», me dije en un tono entre sarcástico y preocupada, que a ver cuánto podía yo aguantar en este estado y además, este frío que siento… 
 
    «¡Se les va a caer el pelo por su error!». Solté con ira, aunque ni siquiera pude apretar los puños y dientes en señal de amenaza.  
 
    Empezaba a aflorarme la desesperación, esta situación estaba dejando de tener su gracia y comenzaba a ser terrorífica. «¡Dios! ¿Y si he caído en las garras de un sádico y a saber que experimentos y vejaciones tenga pensadas para conmigo?». 
 
    ¡Si ya me ha rajado de arriba abajo! A saber en qué órganos ha hurgado, si ha bebido de mi sangre, si ha sentido placer al destrozarme por dentro y lo peor, qué será lo siguiente que tenga pensado hacerme, y si para seguir mancillándome seguirá manteniéndome con ¿vida? Al menos de momento no siento dolor, pero ¿y si mis músculos empiezan a despertar de este letargo y no aguanto de tanto sufrimiento? ¿Y si me ha cortado la lengua, y por ello no sale voz alguna de mi boca? 
 
    Intenté levantar la cabeza, pero fue en vano, «como pesa la condenada», me dije, siempre me han dicho que la tengo de piedra y no estaban equivocados. Intenté, poniendo todas mis ganas, empeño y más, en mover los dedos de los pies y estos, sin resultado, los de las manos, que a fin de cuentas están más cerca de la voz de mando, pero nada, cayeron a ambos lados de mi cuerpo al tirar de la sábana hasta la altura de mi cintura y ahí se quedaron; y entonces, como sin darme cuenta, solté un suspiro amargo. 
 
    ¡Un momento! Eso sí que lo he notado, y es lo que me confirma que tengo aliento, y si lo tengo es que… ¡estoy viva! Estaba empezando a ponerme más que nerviosa, y cuando esto ocurría decían que me salía humo de la cabeza o de la nariz, como a los toros bravos, pero aunque intenté agudizar la vista, no veía de este por ningún lado, aun así, sentía que la sangre empezaba a hervirme de la rabia que me estaba dando, y eso no sucedería de estar muerta ¿no?, pues claro. 
 
    La verdad, es que ya no sabía que pensar, y lo peor, que soy un «culo inquieto» como dicen en casa, y no se estar mucho tiempo tumbada sin hacer nada, (claro, durmiendo sí, eso es diferente y ya es hacer algo), y lo mejor desde luego hubiese sido no seguir pensando ni preguntándome nada. 
 
    »¿Y si me corta en rodajas y luego me cocina y come? o peor aún ¿se las echa a los perros y disfruta viendo como las devoran? 
 
    »Ay, va, ¿y si es que necesitan alguno de mis órganos para algún rico que se muere o el hijo de este?, si es así, ya sí que estoy del todo, perdida… 
 
    »Quizás me quieran para hacer experimentos y cosas extrañas, que con tanta película y series de estos temas, quien dice que a alguien no se le haya ido la pinza y quiera hacer sus propias inmersiones en temas de investigación conmigo, y yo esté aquí por ese bendito azar, aunque, normalmente se coge a gente desahuciada y marginal, no a una chica como yo con familia, y que se estarán preocupando por mí y sobre todo, buscando. 
 
    »Sí, eso es, me dije intentando sonreír sin lograrlo: mis padres, mi hermano, mis amigos, vendrán pronto a por mí. 
 
    Y entonces, como un flash, empezaron a llegar imágenes a mi cabeza; había discutido con mis padres y me marché de casa hacía unos días, sin decirles nada, ni tan siquiera a donde iría. Soy mayor de edad y ya estaba cansada de que me controlaran, y no me dejaran vivir la vida como yo quería. Tenía unos ahorrillos, que no eran mucho, los que se van juntando de cumpleaños y estas cosas gracias a la familia, pero claro, yo me creí adulta y que con ellos, llegaría lejos. A mi hermano le dije que hiciese como si yo estaba muerta, suya fue la culpa de que me callera tremenda bronca, y eso no se lo iba a perdonar el resto de mi vida. Y ahora que recordaba… si también me pelee con Sara, mi mejor y única amiga, bueno, lo era hasta que la pillé allí, de secretitos en el sofá de su casa, queriéndose enrollar con Andrés. 
 
    «¡Si es que todos me habían fallado!», y por ello me marché dando un portazo. Cogí el coche y anduve un buen rato dando bandazos, (o eso creía yo). No sabía bien a donde ir, ni qué hacer, todos estaban en mi contra, o yo enfadada contra ellos, que para el caso es lo mismo. Entonces, la angustia volvió a apoderarse de mí pues: 
 
    «Nadie sabía que estaba desaparecida, porque eso era lo que yo solía hacer cuando no me aguantaba ni yo misma. Irme y no dar señales de vida a nadie; que sufrieran, que se preocuparan por mí, que me echaran de menos, que se imaginaran que estaba pasando hambre, tirada por las calles, sintiendo el frío en mis carnes, sin donde dormir, allí afuera, al amparo de la gente de la noche que ya sabemos los peligros que acechan; deseaba incluso que pensaran que me había tirado de algún puente o chocado con el coche en aquel árbol…». 
 
    «¿Soy mala?», me pregunté en un hilo tembloroso de voz que no sonó, «lo soy», me respondí yo misma. Estaba empezando a darme cuenta de lo equivocada que había estado en esta mi corta vida, y de la maldad que en mi a veces reinaba, y ahora; ahora los echaba de menos y no solo porque necesitara de su ayuda, es que si de verdad estaba muerta, ni siquiera me darían ese último adiós, ese beso, nadie lloraría por mí, ni sentiría lástima, ni me echaría de menos.  
 
    Estaba empezando a darme cuenta de cuánto les echaba en falta a mis padres, lo que han tenido que aguantar con una niña caprichosa como yo. Siempre quería tener la razón y salirme con la mía en todo, fui más que traviesa y no paraba de buscar riñas con todo el que podía, y ellos me perdonaban una y mil veces todas mis trastadas. Mi hermano, la de veces que me defendió y se echó las culpas de algo serio para que a mí no me castigaran, hasta que claro, se cansó. ¿Y yo?, me reía en su cara y me burlaba por ser tan tonto, que yo no lo habría hecho en su lugar ni estando borracha. Sara, mi mejor amiga, en la de líos que la he metido con mis mentiras, con sus padres, con los míos, y encima va y cuando me voy de casa, me recibe sin pedir nada a cambio en la suya, y miente diciendo que no sabe dónde estoy y yo voy, la tiranizo, y encima me marcho dando un portazo; ahora veo que puede que me dijera la verdad, que no quería nada con mi chico, solo estaban hablando de cómo ayudarme a mí. Y Andrés, un bendito que tuvo que aguantar la escarlatina con mis celos y ataques de locura, por la razón que fuese. 
 
    Si pudiera decirles a todos ellos aunque solo fuera una vez más; que sí, que les quiero. Sí, porque lo hago, y ahora veo que mucho. Necesito decírselo, pedirles perdón a todos, que voy a cambiar, que ya no soy egoísta, que merezco todo lo que me caiga y más, que ya lo entendí. Estaba ciega y no me daba cuenta de lo importante que es tener a quien nos quiera, que la familia, los amigos… todos son importantes y no podemos vivir solos sin ellos; aunque nos creamos autosuficientes y que las «blandulerías» no van con nosotros. Todos necesitamos apoyo, ayuda, una mano que nos guie, no somos autosuficientes. 
 
    Y entonces, no sé por qué, me vino a la cabeza la voz que escuché antes, me acababa de dar cuenta que me era familiar… Se me erizó el vello del cuerpo, y eso no dejaba de ser una señal de que sí estaba en lo cierto, no estoy muerta, pero… ¿era la voz de mi madre?, ¿habría venido a buscarme?, claro, que si no… 
 
    Entonces, la puerta. «¡Oigo la puerta, gracias a Dios!», me digo intentando dibujar una sonrisa en mis labios, pero en vano, siguen acolchados. Unos pasos, cuatro pies, creo contar, no se acercan dónde me encuentro, se paran en la misma entrada; entonces lo que escucho, sí que me heló la sangre que debía de seguir teniendo en las venas. 
 
    La que oía era la voz de mi madre: 
 
    —No tardará en despertar, —decía con algo de burla—, hay que quitarle los remaches falsos y vestirla con la misma ropa que llevaba anoche cuando la recogimos inconsciente del coche. Luego la subes a su habitación como si tal cosa, para que cuando despierte crea, que todo ha sido un sueño. 
 
    «¿Cómo? ¿Estoy en casa? No puede ser». Intenté fijar la vista, pero esa luz que tenía encima de mi cara me impedía ver con claridad; moverme, pero esa inercia de mis miembros, no me ayudaba. Quise mirar hacia abajo, y como no pude, intenté de reojo mirar donde estaban ellos, entonces, seguro que por el esfuerzo, la cabeza se me volcó hacía el lado derecho. Estaba perdiendo rigidez, aunque lo que vi, me dejó atónita y más tiesa, que antes. 
 
    «Mi madre hablando con mi chico. Sí, con Andrés. La otra persona que había entrado con ella, y este llevaba su bata blanca de medicina…». Ahora sí que no entendía nada de nada, ¿qué hacía el aquí?, ¿de qué estaban hablando?, ¿vestirme, quitarme los qué falsos? 
 
    Mis dedos de las manos empezaron a desentumecerse, el hormigueo me llegaba hasta los hombros, «sí, me estaba despertando, qué ilusión, pero… ¿de un sueño o una pesadilla?». Ellos, al fondo, seguían hablando y no advirtieron que mi cabeza estaba de lado, ni que la sábana no me tapaba entera. Con un esfuerzo sobre humano, conseguí que los dedos cogieran el borde de la tela, y con la paciencia de un santo, poco a poco, pero sin pausa, mis manos fueron subiendo el trozo de tela, tenía que volver a taparme y que ellos no sospecharan que les había escuchado.  
 
    Aunque no mucho, tuve el tiempo suficiente para  seguir recobrando la memoria: sí, allí estaba él y Sara, en el salón hablando muy juntos, lo que desató mis celos; cogí mi bolso, las llaves del coche… ¡un momento! también cogí una galleta de chocolate que había encima del mueble en un plato. Eran mi debilidad, ellos lo sabían y ahora recuerdo, aunque me la comí, tenía un ligero sabor amargo. 
 
    «¡Dios!, dime que lo que estoy imaginando no es verdad». ¿De veras me merezco este castigo? Tampoco he sido un demonio, sí, de mal carácter y un genio que para qué contar, pero… ¿esto? 
 
    Con ayuda de las mismas manos volví a poner la cabeza recta, y estas las puse como cuando empecé a despertar, debían de encontrarme tal como me dejaron, que no notaran nada. Controlé la respiración, era deportista, sabía cómo hacerlo, y me quedé tan quieta como si de verdad estuviera muerta. Me dispuse a esperar, sí, rezando... 
 
    No tardé en escuchar unos pasos que se acercaban a mí, eran los de Andrés. Los de mi madre salían hacía afuera, junto con el sonido de que se había cerrado la puerta. Unas manos me quitaron la sábana, y sentí su aliento cerca de mi cara, lo que me decía que se había inclinado sobre mí, «contrólate», me dije, aunque tenía unas ganas locas de cogerle por el cuello y estrangularle allí mismo por lo que me estaba haciendo, pero me contuve (tampoco tendría fuerzas para hacerlo) y me dejé hacer. Sentir como sus manos me quitaban de toda esa falsa y tocaban mi piel, me dio nauseas. Antes me moría de ganas por sentirlas sobre mí, lo que son las cosas. Escuché el sonido de las grapas al caer en un cuenco metálico, incluso vi que sonreía, debía de estar resultando muy divertido. Untó un algodón en algo que olía como el quitaesmalte para las uñas, y empezó a restregarme el pecho y la barriga, supongo para quitar el pegamento. No sé lo puse fácil para vestirme, y aunque ya no tenía la rigidez de antes, no importaba, yo la acentué todo lo que pude, aunque ya sabían ellos que los efectos de la porquería esa que me hubiesen inyectado, estaban desapareciendo. Mi ropa interior, mi jersey rojo (casi me mata «otra vez» para ponérmelo) mi falda escocesa, mis calcetines y mis zapatos de tacón. Pasó sus sucias manos por mi pelo como si me lo peinara, y sentí repugnancia cuando sus labios en los míos posó, y me plantó ese beso tan falso, «de que buena gana se los hubiese mordido». 
 
    Mi odio hacia ellos crecía a medida que me iba despertando, «y pensar que en un momento de sensiblería incluso pensé en pedirles perdón». Ahora sabía por qué yo tenía esa forma de ser, y que no era yo la mala, «eran ellos». Incluso mi mejor amiga y mi novio eran de la misma calaña. Lo mío me costó que ninguna lágrima saliera de esos ojos secos, que la rabia también hace milagros, y esta crecía a la misma velocidad que mi desamor por todos ellos. 
 
    Una vez preparada, Andrés fue a la puerta y avisó: 
 
    —¡Ya está lista, voy a llevarla a su habitación! 
 
    Volvió a por mí, me cogió en brazos, y me sacó de esa habitación que ahora sí reconocí: era el sótano, donde mi hermano hacía sus experimentos de química o a saber qué, osea, que estaban todos con este teatro de acuerdo y, compinchados. 
 
    Una vez en mi cuarto, me dejó en mi cama, tal como caí y así, sin más, boca arriba, sin siquiera taparme con algo; mis padres en la puerta con una malévola sonrisa y Andrés, que antes de cerrar la puerta para dejarme sola, escuché como les decía: 
 
    —Se lo merece, por creída y orgullosa. 
 
    «¿Me lo merezco? ¿Hay alguien que merezca que le hagan creer que se ha muerto y le han abierto en canal?». Allí me quedé, helada, con el corazón partido, pero urgiendo una venganza. «Esto no es nada con lo que os espera. Sí, esto no va a quedar así». 
 
    No sé lo que tardé en terminar de recuperar el control de mí y desentumecerme, pero las piernas, los brazos y sobre todo mi cabeza, estaban respondiendo, y no había tiempo que perder, que las cosas se hacen en caliente, luego se enfría una, pasa el enfado, y no se hace lo que se debe. 
 
    Sé que era bastante tarde, había oscuridad, «mejor» pensé, «las penumbras son buenas aliadas». Me levanté con algo de trabajo, pero lo hice, mis miembros respondían más o menos bien. Me dirigí a la puerta y con cuidado la abrí. Me asomé para tantear el terreno, apenas se vislumbraba luz en la sala de estar, y por los reflejos y el leve sonido que a mis oídos llegaban, estaba la tele encendida. Anduve despacio, «para la venganza no hay prisa, solo hay que hacerla bien». Me asomé a la salita, «vaya, lo habían celebrado bien»; en la mesa las señales de que no escatimaron con el alcohol, pues había un par de botellas casi vacías, nada mal para solo ser cuatro. Mis padres en el sofá grande, mi madre con la cabeza en el pecho de mi padre y este, la abrazaba, «como si tuvieran sentimientos», pensé, estaban los dos dormidos. En el otro sofá, el que se supone que era mi novio, abrazado a la que suponía era mi amiga, los dos también durmiendo, y con cara de felicidad. «A ver lo que os dura», me dije con el brillo del odio en mis ojos y una sonrisa maléfica en los labios. 
 
    Mis pies me llevaron lenta pero con paso firme de nuevo a mi habitación, donde fui derecha al cajón donde guardaba los cuchillos falsos, aquellos que se usan en las películas y fiestas macabras a las cuales a mí, me gustaba ir. Esos, que cuando ejerces presión contra la carne, desprenden un líquido rojo que se asemeja a la sangre, dando la impresión de un corte profundo. Sí, también cogí el más grande y al ojo, más afilado, «claro, el que ellos se merecían». 
 
    Retrocedí por el pasillo y paré frente a la puerta de la habitación de mi hermano, él sería el primero en ser víctima de mi broma. La abrí sin miramientos, siempre estaba alelado y con los cascos puestos. Entré. Ahí estaba, tumbado boca abajo en su cama, la cabeza mirando a la pared en la que colgaba un poster de su grupo de rock preferido. «Seguro que está dormido soñando a saber que estupidez», dije con total seguridad. Me acerqué, apoyé mi rodilla al lado de su espalda, mi mano derecha en la almohada, y con la izquierda (por lo que me costó un poco más de trabajo y necesité de dos pasadas) recorrí con el cuchillo el ancho de su gaznate. «Ya verás cuando te despiertes mañana, a la hora que sea, lo que daría por ver tu cara», pensé malévola. 
 
    Salí y cerré tras de mí, «dulces sueños», le mandé mientras me alejaba e iba a continuar con mi venganza. 
 
    Volví los pasos andados, y ya en el salón, solo quedaba elegir quién sería el primero que probaría el filo del cuchillo ya usado. «Bueno», me dije, «lo mejor será seguir el orden y desde luego, actuar con rapidez, que son cuatro y yo todavía no estoy al cien por cien». Por detrás del sofá, con la sigilosidad de un felino, mi madre, tuvo el honor de ser la primera: 
 
    —Mamá, y yo que te iba a pedir perdón por cómo me comportaba contigo y fíjate, lo que has sido tú capaz de hacer. Eso sí, me has dado una gran lección. 
 
    «Nunca confíes en quien te diga que es la persona que más te quiere en el mundo. Es falso». Pasé el cuchillo y le rebané el cuello con seguridad y precisión, de un tajo, a pesar de seguir algo débil. Antes de que mi padre notara el líquido que le estaba mojando, hice lo propio con él: ¡zass! en un mínimo segundo, allí estaban mis dos progenitores desangrándose como cerdos, o al menos así me lo imaginaba yo, y reconozco que hasta estaba disfrutando. 
 
    Seguí hacía el otro sofá en busca de mi amiga y novio, siempre por detrás, «míralos», sonreí, «parecen unos tortolitos». Primero el cuello de ella, en el que puse un poco más de odio y empeño, «zorra, por querer lo que no es tuyo». Rápido y seguido el cuello de él. No le dio tiempo a defenderse, pero si movió la cabeza y me vio allí, con el cuchillo en la mano, triunfante. Pude comprobar su expresión de horror; bueno, esto me sorprendió. Parecía le hubiese rajado el cuello de verdad, y era extraño, no reaccionó más, y volvió a dormirse. 
 
    Entonces empecé a darme cuenta de algo, «no se mueve ninguno y hay más «sangre» de la que debería». Me voy al centro del salón para mirarlos desde otro ángulo, y lo entiendo todo: 
 
    —¡¿Los he matado de verdad?! Sorprendida, miro el cuchillo en mi mano derecha con la sangre aún caliente de todos ellos, y deslizo su filo por mi palma izquierda. ¡Aaaaah!, me quejo de dolor mientras veo como brota sangre. ¿Entonces, me pregunto presa del pánico, esto quiere decir que uno de ellos cambió los cuchillos? Porque muchas veces cuando me enfadaba cogía uno, y simulaba que me cortaba la yugular para ver sus caras. Esto solo quiere decir una cosa…, querían que me matara yo misma cuando hacía el paripé. ¿Qué debo pensar de todo esto? 
 
    Pues que sí, que así es la vida. Te levantas un día, los cables se nos cruzan, te ponen la zancadilla y los que acaban tropezando y cayendo al suelo, son ellos mismos. ¿Yo? aquí, ahora bastante tranquila, todo hay que decirlo, si no me querían ¿para que los quiero yo a ellos? No me pueden hacer nada, porque al fin de cuentas ya estoy muerta ¿no?, ellos me mataron y hasta la autopsia, me hicieron.  
 
    —¡Hipócritas!, —les grité como despedida a unas personas que fueron capaces de semejante broma y osadía. «Sin pretenderlo yo voy y los mato, ha resultado tan fácil», me dije poniendo cara sorprendida por ello. 
 
    Esto para que aprendamos que donde las dan, las toman, ¿no? 
 
              
 
      
 
      
 
      
 
    Yo sí sabía quién era ella.... 
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Ella caminaba por el pasillo. Su paso firme, insinuante, el cabello negro brillaba como si tuviese un embrujo, y el ambiente se impregnaba de un olor difícil de describir, algo así como a «rosas muertas». El pasillo largo, bien iluminado, pero según ella iba avanzando, la luz a su paso se oscurecía, y solo relucía el brillo de su mirada. Justo antes de doblar la esquina para desaparecer, aprovechando la luz que de ella salía, se volvía sobre su hombro derecho, me miraba fijamente a los ojos, y maliciosa me sonreía. ¿Y yo?, yo me quedaba petrificada, el pánico se apoderaba de mí, y no era capaz de reaccionar. Los músculos se me agarrotaban, las piernas se aflojaban y temblaban, mis labios entreabiertos perdían el color y mi voz se secaba. Y siempre sucedía la misma escena, como si fuesen todas una fotocopia de la anterior, noche tras noche...  
 
    Yo sabía quién era ella, pero no lo podía decir, el terror era mayor que mi voluntad de decirlo, y ella se aprovechaba de mi miedo para poder seguir en su cometido, en el motivo de su ser y estar aquí.  
 
    De día, era aquella enfermera maravillosa, siempre pendiente del paciente, los trataba con cariño, con dedicación, se le notaba el amor por lo que hacía en sus ojos, y la pasión que ponía en su misión. Calmar el dolor a todo aquel que lo necesitara, llenar de consuelo el vacío de muchos que no tenían quien en estos momentos les acompañaran y velaran. Con los niños era toda dulzura, sensibilidad, jugaba con ellos, les arropaba y mimaba. Con los mayores, tenía la paciencia de un santo, siempre dispuesta a escuchar sus viejas batallas, a confortarles, les arreglaba para que se vieran y sintieran mejor. A ellos les afeitaba y recortaba con cuidado las barbas, a ellas les hacía elegantes trenzas y sus manicuras cuidaba para hacerles aquí su estancia más agradable y mejor, pues con estos cuidados y atenciones, pasaban las horas más rápido, y se olvidaban de su dolor, un poco, por un rato, y se encontraban  mejor. 
 
    Pero yo sospechaba de sus extrañas visitas nocturnas, y de su tan grande por los enfermos devoción. Por ello, a eso de las once dejaba mi cama como cada noche, antes de que ella volviera para que a mí no me visitara, y me escondía en la sala de espera, acurrucada en el viejo sillón. Las piernas sobre él sillón, mis brazos abrazados a ellas, mi barbilla apretada contra mis rodillas, los ojos bien abiertos, sin siquiera pestañear, sin perder detalle de lo que sucedía por las noches en aquel hospital. 
 
    El sonido de sus tacones me alertó de que llegaba, mi corazón a marchas forzadas, la mire fijamente en cuanto apareció por la puerta para caminar por el largo pasillo, hermosa como siempre, insinuante, con paso decidido. De día lucía su bata blanca, de noche su traje negro igual a la oscuridad que ella a su paso dejaba, y su pelo largo azabache que con sus andares se ondulaba.  
 
    Llegó a la esquina, y como cada noche antes de doblarla se giró sobre su hombro derecho, me miró fijamente a los ojos, pero esta vez no me sonrió, si no que pronuncio mi nombre en un susurro gélido de voz: 
 
    —Laura...  
 
    Y en ese preciso momento mi respiración se cortó, la sangre en las venas se me heló, y el corazón dejo su rápido latir, alejándome al fin de mi mal.  
 
    Me encontraron por la mañana allí, acurrucada en aquel viejo sillón, con los ojos bien abiertos mirando por donde ella aquel aroma a rosas muertas en la madrugada dejó. Ya no temblaba, ni tenía frío, ni sueños rotos ni dolor. Tampoco sentía aquel miedo de cuando la observaba perderse por la esquina, ahora sonreía, porque yo ya sabía quién era ella, y que es lo que aquí buscaba. Ella era la muerte, pero no la muerte mala, pues para mí ahora que entendía era un ángel, alguien que en vida y de día con amor cuidaba, pero que en el silencio de la noche, por los entes y las hadas arropada, a los desahuciados que como yo sufrían, con ella al sueño eterno se llevaba.... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lo sencillo también cuenta su historia 
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    «¡Elisa!, ¡Elisa! Entra ahora mismo en casa. ¿Cuantas veces te he dicho que no salgas a comerte el pan con chocolate a la calle?,—gritaba en un a la vez susurro de voz su abuela desde la terraza. Y sí, era verdad, se lo había dicho un montón de veces, pero ella en esa su inocencia de niña no podía entender del porqué de esa prohibición. Y yo hoy os la voy a contar, a vosotros: 
 
    »Mi madre fue hija única, mi abuela murió cuando ella contaba pocos meses de vida. ¿La razón? La tristeza. Todo comenzó con la guerra, la dichosa y fatídica guerra que todo lo destruye, que deja familias huérfanas y grandes heridas que nunca curan. Vivían en un pueblo de las alpujarras, un lugar sumamente tranquilo. Buenas gentes que nada tenían que ver con todo aquel tinglado de disputas, ni entendían del por qué tenían que estar de un bando, o del otro. Mi abuela, dicen era muy guapa, de ahí que nadie se extrañara de que el capitán del regimiento se enamorara perdidamente de ella, aunque ese fue el principio de su desgracia. Una preciosa noche de miles de estrellas en el cielo, los soldados llegaron arrasándolo todo, dejando a todos bien claro quien estaba desde ya al mando, y quienes debajo. Hubo saqueos, alguna paliza, y mucho miedo; y este puede hacer que cambies de prioridades e ideales. Los que no lo aceptaron ni quisieron rendirse, huyeron hacia la sierra alta, dejando a sus familiares a merced de aquellos soldados, y el sufrimiento de no saber si algún día volverían a verlos vivos, o muertos. En realidad, esos son los sin sentidos que generan las guerras, y dejan una marca para siempre tanto en los que la han vivido, como en sus descendientes. No, no es fácil, para nada lo es. 
 
    Mis bisabuelos tuvieron que pasar lo indecible, ya que por esas circunstancias de la vida, que uno no elige, se encontraron en uno de los bandos, y tuvieron por el bien de todos, sobre todo de «la niña» que hacer de tripas corazón, y consentir el cortejo; para que hubiese paz, y no se la llevara a la fuerza. Aunque también cuentan que él se enamoró de verdad de ella, la respetaba y también sufría lo suyo por esta circunstancia; por lo que estaba sucediendo, por pensar que la obligaba a que le quisiera, por encontrarse en ese dichoso otro lado que tampoco había elegido, y no tener consigo la verdad, que en una guerra donde solo hay sangre, sufrimiento y una total ausencia de razón… ¿Acaso, alguien la tenga?  Y mientras, ellos ¿que podían hacer más que rezar de que no se la llevara o algo todavía peor? Poco, porque cuando te encuentras con la espada y la pared, no te queda otra que acatar, y sufrir las cosas dentro del silencio de las cuatro paredes de tu casa, ya que también eres víctima  y preso por ello, en tu propia morada. A mi madre de grande le contaron, de que en esos días se hicieron de muchas barbaries contra los habitantes del pueblo, que entraban en las casas y las desvalijaban, volcando las tinajas del aceite que tanto sudor les había costado exprimir y, guardar. Le contaron, que una vez vieron a una pobre anciana asustada, ir corriendo con un cuenco y una cuchara para recoger en los pequeños charquitos que quedan entre las piedras, lo que podía de ese aceite. Yo nunca entenderé, porqué las guerras vuelven a las personas animales, privándolas de sentimiento y corazón, provocando a su paso de tanto sufrimiento y dolor. ¿Y todo para qué? ¿Para ganar? ¿El qué?  
 
    El regimiento debía partir hacia otros pueblos, aunque el capitán bien les juró que volvería a por ella; algo que ellos no iban a consentir, por ello aprovecharían de su ausencia para llevar a cabo, un plan: 
 
    »Había un pastor, de nombre José, y aunque «este» no era de su total agrado, era mejor según ellos. Sabían que a José la niña le gustaba, y que pronto tendría que ir a luchar; algo que no les importo. Esto fue lo que llevaron a cabo: 
 
    »Casaron a su hija y al pastor el día que el capitán se fue, y el mismo en que José se iba a matar o, que le matasen. Puede que sea duro decirlo, pero quizás tuvieran esperanzas de que no regresara, y que el capitán al verla casada y pensar que había sido de otro, la olvidara cual caballero sabían que era, y desistiera en su empeño. 
 
    —No te preocupes Elisa, que igual José no vuelve y tu podrás rehacer tu vida,—decían sus padres como si eso fuese un consuelo para ella.  
 
    Mi abuelo se marchó, y ellos se limitaron a esperar. Pero José no solo volvió de esa estúpida guerra, sino, que reclamo a su esposa. No es que fuera un mal marido ni la tratara demasiado mal, si era rudo, apenas tenía educación, y ella sufría enormemente con esa vida; sobre todo por la falta de cariño, delicadeza, y ese romanticismo que ella soñó que sería vivir con el hombre que quieres. Pero la vida sigue, y mi abuela se quedó en estado de mi madre. El embarazo fue difícil, pues ella sufría, no era que no quisiera a ese hijo que llevaba en su vientre, es que debía a ver sido fruto del amor, no de esta amargura que vivía… La niña nació, el deterioro de mi abuela era patente, y nada se pudo hacer para que volviera a sentir las ganas de vivir. Mis bisabuelos tuvieron que encargarse prácticamente de mi madre, lo que acrecentó el mal humor y rudeza de mi abuelo, su marido. Y fuese el destino o la providencia, aquella mañana de un soleado y maravilloso día de agosto, ella, no despertó. 
 
    Pero… ¿por qué no podía mi madre comerse ese sencillo pan con chocolate en la calle? Pues por la sencilla razón de que su abuela temía los cotilleos, ella debía de mantenerse al margen de esta historia, pues en el pueblo se comentaba cada vez que la veían con ese dulce, que  ese chocolate que recibía varias veces al año, en paquete sin remitente, se lo mandaba el capitán de aquel regimiento; «porque nunca dejó de amarla a pesar de saberla casada, y quiso siempre saber de ella, conociendo de su amarga muerte, culpándose él por ello, y quizás de esta manera quiso endulzar la vida, de esa pequeña». 
 
    No sé dónde empezará la verdad ni donde la fábula, solo sé que es increíble y que yo, antes de escribir estas letras, se la conté a mi hija. Comer pan con chocolate es para mí más que un recuerdo, es una forma de rendirle homenaje a mi abuela y decirle, que aunque no la conocí, la entiendo, pues sé que la vida no es fácil, y yo por ello, aún más la quiero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando un hombre te regala vino 
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    Lo recibes con fingida sorpresa... 
 
              Sacas la botella de la bolsa, y lo primero que ves y tocas es su frío cristal, te estremeces, pues ese frío te es familiar, y empiezas a acariciar el vidrio suavemente, empezando por el cuello con las yemas de los dedos, sigues bajando, y continuas recorriendo con tu caricia lenta la silueta de la botella, te parece sensual, es femenina, te recuerda al cuerpo de una mujer, y cierras los ojos con una pícara sonrisa, pues te ves reflejada en él. Vuelves de recuerdos perdidos y lejanos, y te fijas en la etiqueta, es sencilla pero a la vez elegante, viste su cuerpo con orgullo sin pretender tapar, sólo insinuar, y te fijas en sus finas letras ligeramente curvadas hacia la derecha, que más que impresas pareciesen bailar, al sentir tu respiración en ellas al compás de tu mirar. Los suaves ribetes rodeando la etiqueta, ofreciendo sutilmente el interior, en un contraste de blanco y negro que ofrecen a un rojo contenido disfrazado por el opaco cristal, que encierra algo más que al vino, y que solo al abrirlo se desvelará. Y con gran emoción sonríes al leer su nombre, pero primero lo haces solo para ti, en un susurro de voz, como si fuese un inocente secreto que solo debieras conocer tú. Pero después lo lees de nuevo en voz alta retumbando en toda la estancia, dándole importancia y sublimidad al momento de nombrarla, como si quisieras que el mundo entero fuese partícipe de sus secretos, de tus penas, de tus ansias. Con mirada curiosa te fijas en más detalles, lees de su procedencia, te preguntas de qué añada será, siendo por supuesto la adecuada, no pudiendo a ver sido ni una menos, ni una más. Lees en que barrica descanso su sosiego, en dónde sus posos dejó, si llevará un fino merlot, o tal vez sea un perfecto shyrah, y te sonríes de nuevo al comprobar que es de garnacha, como solo podría ser y será, y te sonríes feliz, pues compruebas con orgullo que el de dicho detalle no se olvidó, así como tampoco de tus gustos, ni de tus ojos, ni del sabor de tus besos, de dónde él tanto bebió... 
 
     Coges el sacacorchos olvidado tanto tiempo en aquel rincón, y empiezas a clavarlo en el corcho con cuidado, con mimo y con dañina pasión. El ruido fuerte y seco del descorche, va acompañado del latido de tu dolido corazón, que sabe lo que le viene y le ha de venir, y lo esperas con ansia, alegría y dolor, pues te hace sentir que dónde hay vino queda siempre añoranza, una gran esperanza, y también mucho amor. Agarras con soberbia y decisión la copa, y empiezas a verter en ella el líquido rubí, y te pierdes en la inmensidad de la copa buscando el fondo de ese mar carmesí, y tus ojos derraman lágrimas al ver las del vino por el cristal subsistir, gotas de lágrimas de añoranzas, que acabarán mezclándose con las tuyas en tu paladar, tocando juntos ese cielo, que dentro de tu boca esta. Te estremeces al ver su cuerpo al trasluz, provocando con ese fuerte color ya oxigenado de cereza y mora al par, dando paso a un fuerte rojo sangre, que es igual a la que corre por tus venas, pero que dándoos las dos la vida, ninguna de lugar se pueden cambiar, pues aunque sea el color del amor el que derraman botella y tus venas, en la copa las dos juntas no han de estar, tan solo en el recuerdo se podrán juntar, sea para bien o para mal. Sientes su aroma emanar al hacer el líquido danzar, y cierras los ojos para adivinar los sabores que te esperarán, sientes el olor de la canela, de fresas, picotas y frutas más, que se entremezclan en un sinfín de recuerdos que te vienen a tu nariz, pero tú vas más allá de esos olores ya que es primavera, y te preguntas insegura, quizás sentí también al dulce azahar? Y por fin pones los labios en la copa, y sorbes con miedo y con dulzura, acariciando con tus labios el líquido al entrar, y al momento sientes esa pasión provocada estallar: café, regaliz, y un rico toffi saborearás, y disfrutas el cómo entra en tu cuerpo, porque te hace sentir lo que sientes, porque te da la vida, a veces también te la quita, pero siempre hace tu piel erizar. 
 
     Y bebes y bebes..., y sonríes a la vez que lloras, pues a veces amas, pero otras también odias, y bebes para olvidar, pero tal vez también para recordar, puede que un triste pasado, algún esquivo futuro lejano, lo que fuiste en su día, o lo que puede que en otro serás, pues es el poder del vino el que todo en este mundo nos lo quita, y a veces otras tantas, el que también todo en este mismo nos lo  da. Y es que ese es el motivo de esta historia, porque es que cuando un hombre te regala vino, te está diciendo que eres especial, porque aunque el vino desaparezca al beberlo, el recuerdo permanece inalterable en tiempo y lugar, porque cuando un hombre te regala vino, te ha entregado una parte de su alma, también una grande de su corazón, porque ese vino es para él muy importante, pues te lleva con él más allá de la vida, de la muerte, la pasión y la verdad…
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La persecución del 44 
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    Esta historia tiene comienzo el día de mi cumpleaños, un miércoles para ser más exactos, y como todos los miércoles desde hace muchos años, es el día en que mi padre viene a comer a casa, trayendo él el almuerzo ya preparado, a la vez que un rico postre. Solemos pasar el día tranquilos, para luego por la tarde antes de llevarlo a su casa, aprovechar para hacer las compras pertinentes para ambos, y dejarlo en su casa sobre las nueve de la noche, hasta la semana siguiente, que se repetía la historia, semana, tras semana… 
 
    Al ser este miércoles día de celebración, mi cumpleaños, el menú fue exquisito, una delicia, y el postre por supuesto que fue uno de mis favoritos, con chocolate incluido. Lo que por nada del mundo hubiese podido yo imaginar, es que también tendría un regalo especial sin remitente, que me perseguiría a lo largo del nuevo año, y el cual no me llenaría de alegría, sino más bien de mucha preocupación, y un gran suspense. Todos los nuevos miércoles eran como fotocopias del anterior, pero este… Este trajo la incertidumbre hecha sorpresa, un cambio que me alertó, y el miedo con el… 
 
    Llegada la hora de irnos nos montamos en el coche, y la primera parada de los recados sería en una pajarería, donde yo compraría lo necesario para mis animales. Al aparcar en la misma puerta, nos hizo mucha gracia comprobar que los dos vehículos que quedaron a sendos lados del nuestro, en la matricula tenían el número 44. Unas risas por la coincidencia y no le dimos la mayor de las importancias. Hicimos las compras necesarias, de nuevo nos montamos en el coche, y nos dirigimos a la siguiente parada, el supermercado. Por la dificultad de mi padre para caminar bien, siempre aparcábamos en el garaje, y yo intentaba que fuese lo más cerca posible del ascensor. Esta vez tuve la suerte de que fuera al lado de este y de los carritos de hacer la compra. 
 
    —¡Qué bien!—, recuerdo que le dije a mi padre triunfal por ello. Pero al ir a salir del coche reparé asombrada y extrañada, que el número que había en la pared donde había aparcado, era precisamente el número 44. Confieso que me pareció «dudosa», tanta coincidencia, pero no le quise dar mayor importancia, mejor no hacerlo,—pensé recelosa de que era lo mejor. Hicimos la compra rápidos como siempre, algo que nos enorgullecía mucho por lo apañados que éramos, y nos fuimos hacia la caja donde vendría la nueva sorpresa. Cuando la cajera nos dijo el total de la compra, los pelos se nos pusieron de punta a los dos, y una extraña sonrisa asomo a mis labios… 
 
    —¡Son 44 euros con 44 céntimos!,—dijo como si hubiese cantad un bingo. Claro, mi padre no pudo evitar comentar semejante casualidad y persecución del citado número en esta tarde con los demás de la cola, con las consiguientes risas de los allí presentes y, sus consiguientes comentarios varios. 
 
    »¡Eso es que le va a tocar a usted la lotería!,—decía una mujer convencida de la premonición. 
 
    »¡Eso es una señal de que algo la va a suceder!, no es buen agüero,—decía otra sin estar ella misma muy segura de lo que decía, pero santiguándose a la vez por ello. 
 
    Pero entre las bromas y las risas por la gracia de los números en este día «mí día», yo tuve como un extraño presentimiento, como si en el fondo supiera que no era para nada buena tanta casualidad, y estaba dudando de su gracia y de su interés en esta persecución- 
 
    Dejé a mi padre en su casa, y yo me fui para la mía. No quise pensar ni por supuesto darle vueltas a algo que en realidad no tenía sentido ni lógica, solo son casualidades,—me dije intentando tranquilizarme a mí misma—, aunque ya no muy segura de que así fuera, pues ya tenía la mosca detrás de la oreja, y presentía que nada bueno podían presagiar. 
 
    Y no estaba mal encaminada, pues a partir de ese día el dichoso número no dejo de perseguirme, así como de sucederme pequeños accidentes. Sufrí bastantes percances, tenía muchas malas suertes en sí, y un sinfín de calamidades que se me venían encima sin tener ningún sentido cada vez que veía al dichoso 44. Cuando iba conduciendo, si un coche me adelantaba, tenía el bendito número en la matricula. Si aparcaba más de lo mismo, el número de la matricula a la izquierda o derecha lo tenía, cuando no ambos. También aparecía en mis facturas, en los teléfonos de la gente allegada, en mi tarjeta de la seguridad social, en las direcciones donde debía de ir… Quizás siempre estuvieron ahí conmigo, pero nunca hasta ahora fui consciente de ello, ni se me presentaron tan latentes como ahora, ni se dejaron tan claramente ver por mí. Empecé a obsesionarme mucho, y no era para menos, mi familia y allegados dejaron también de reírle la gracia al bendito número, y si empezaron a preocuparse por mí, pues los días que más veces veía el cuatrero 44, las desgracias eran mayores. Tres veces tuve que ir al hospital por accidentes serios, el día que más se repitió el vendito número, me diagnosticaron una grave enfermedad… 
 
    Fueron meses y meses de persecución, de no entender, de temer ver los dichosos números en cualquier parte con su letal consecuencia, y de no dejar de tener ese extraño presentimiento, pues he llegado a pensar, que los números no es que me estén persiguiendo porque sí, sino que me están esperando… Sí, que están esperando el día de mi nuevo cumpleaños para llevarme con ellos… 
 
    —¡Sí!, no se rían, porque no deja de ser algo bastante terrorífico, por lo menos y sobre todo para mí, pues quizás toda esta historia no dejaría de ser eso, un simple relato contado por alguien con escasa imaginación, de algo no menos que curioso pero imposible y claro, sin lógica alguna más que en la fantasía más grande pero, es que si les digo, que esta es una historia real, que todo esto me sucede a mí desde hace casi un año, de que yo nací un 23 de enero de 1967, por lo que sí, tengo 44 años y apenas faltan unos días para mi próximo cumpleaños, por lo que estoy a la espera de ver si tengo razón o no… ¿seguirán pensando igual de la historia? Lo dudo… 
 
    Sólo espero que ustedes entonces puedan comprender mi miedo y terror por lo que les acabo de contar, pues de estar en lo cierto, me queda poco tiempo, y no me nieguen que quizás a ustedes, pues también se les estén poniendo en estos momentos los pelos de punta por ello… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La vuelta inesperada.... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: http://2.bp.blogspot.com/-hWNx4d88M7Y/TxBcdnAgLLI/AAAAAAAAAec/7z2vBKCVKyg/s320/175054_1830945704101_1554125186_31921579_691604_o.jpg] 
 
    

  
 
    Salgo del trabajo a mi hora, más o menos siempre sobre las tres, esta vez iba sola.  
 
    Un par de kilómetros antes de coger la autovía que apenas dura unos kilómetros más, para volver a dejarla en unos minutos y seguir por la secundaria hacia casa. Ya en el cruce de la autovía, acababan de parar dos coches de guardia civiles, se me quedan mirando, pero no pasa de ahí la cosa. Sigo conduciendo, y aunque estábamos ya a finales de febrero, la carretera del relato anterior «El aviso», seguía llena de rocas, por lo consiguiente cortada, así que giro a la izquierda en el cruce para seguir por la carretera de Río Chico. A unos pocos metros se encuentra una empresa de camiones, y ya me extrañó el ver a un gran número de personas todos vestidos de etiqueta en la entrada, y mirando mi coche pasar con cara de extrañeza... Será alguna visita de los jefes o algo así a la empresa,—pensé... Sigo mi camino mientras disfrutaba de las vistas y del buen día que hacía, pero en una de las curvas había sentados en el quitamiedos un par de muchachos, que aunque no iban de etiqueta, si estaban bien vestidos, y los cuales se me quedan mirando con la boca abierta, pero tampoco me dicen nada. Esta carretera, al ser la que se usa por el cierre de la buena, y ser la que comunica la sierra con la costa, suele estar bastante concurrida y sin embargo, ni iban ni venían coches. —¡Será porque es la hora de comer!,—me dije sin estar muy convencida de lo que decía, pues yo estaba en ella, y también comía, no? Unas curvas más y de nuevo unos chicos sentados en los quitamiedos, me miran, se sorprenden, y no me dicen nada. Sigo conduciendo, pero ya muy extrañada, cruzo un pueblecito de apenas diez casas y una pequeña iglesia, paso el puente y de frente vienen dos motoristas de la guardia civil. Esto ya no es nada normal,—me vuelvo a decir, pero tampoco me advirtieron de nada, por lo que yo sigo camino sin entender que pasaba. Apenas unos metros más adelante, dos nuevos motoristas a gran velocidad ni me miran, acelero la velocidad y al llegar a la primera recta que hay en mi ruta, dos coches de guardia civil parados a cada lado de la calzada, y unos doce individuos de ellos apostados a ambos lados como esperando... Me miran extrañados y nada, siguen sin decirme nada, por lo que yo continuo ya con más curiosidad que otra cosa, pues es obvio que algo pasa. Más motoristas, más coches de guardia civiles, y ya sólo se me ocurre pensar, que como no sea el presidente el que va a pasar por esta escueta carretera, no tiene sentido de tanta moto, coche, y ¡guardia civil junta! Entonces, ya casi llegando a otro de los pequeños pueblos que hay antes del mío, llegando a una cuesta cerrada, empinada y de escasa visibilidad, me doy casi de bruces con una de las motos de la guardia civil, que rápido me hace señas con la mano de que me pare, se baja corriendo, se me acerca, yo ya preocupada bajo la ventanilla del coche, y el hombre muy amablemente y con una gran rapidez me dice que me aparte rápida, que viene el «la vuelta ciclista a Andalucía», y se van a estrellar conmigo. ¡Ostras!, fue lo único que llegue a decir, y con la ayuda del guardia civil me aparté como pude en el arcén de esa carreterilla que más bien era un terraplén, y que daba bastante miedo de mirar hacia abajo.  
 
    Y así fue cómo sin quererlo ni planearlo, llegué a ser testigo y en primera plana, de los ciclistas que a una velocidad de vértigo tomaban peligrosa curva, y de que no ser por ese guardia civil, solo Dios sabe lo que habría pasado...  
 
    No pude tomar fotos de la cabeza del pelotón ni de todo lo que quise, pero si tengo de recuerdo esta y otras fotos, y hay que reconocer, que a pesar de lo que pudo ocurrir, pues toda esta historia su gracia, ¡tiene!  
 
    Pero aunque esta historia ahora tenga su gracia y afortunadamente nada que lamentar ocurrió, hay que pensar que si hubo un fallo enorme en la seguridad del evento, porque yo me crucé en mi camino con mucha gente primero, y con más de cincuenta guardia civiles después, y nadie me dijo nada, ni me alertó del peligro, ni me paró a un lado de la carretera. Ni siquiera había un triste cartel que me hubiese avisado de que en ese día, eso iba a suceder, y reconozco que un escalofrío cuando lo recuerdo también siento, porque si me llevo a varios ciclistas por delante, la cosa no habría quedado en una simpática anécdota y sí en una bien ¡terrorífica! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Besos al vino 
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    Había llegado el momento, no tenía ningún sentido seguir esperando, pues guardaba la botella desde hacía tanto tiempo, que casi dolía el mirarla, el sentirla...  
 
    La noche había caído sutilmente y sin avisar. Las gotas de lluvia golpeaban los cristales como si fuesen un triste lamento, y el susurro del viento acompañaban mis pasos hacia el salón, con unos pies descalzos que soportaban valientes el frío que venía del suelo, y que firmes caminaban hacía ese rincón. Lugar donde descansaba la botella desde hacía tanto, esperando inútilmente siempre tu llegar...,—me sonreí amargamente por ello.  
 
    Al plantarme frente a ella la sentí desafiante, a la vez que intentaba conquistarme con su elegante porte para que la dejara seguir luciéndose en bello rincón, para hacerme sentir con su presencia la grandeza de tu ausencia, para sólo acrecentar con ello mi dolor. Pero no, no caí a la tentación de su fría compañía, y con mano firme la así con fuerza aflorándome a los ojos un brillo triunfal,—soy fuerte me decía para mí, soy fuerte me repetía para mis adentros—, aun sabiendo de que no era verdad. Me dirigí al salón sin prisas, los chasquidos de la madera quemándose en la chimenea me acompañaban hasta la mesa, donde ya me esperaban la copa, el sacacorchos, y tu foto. Sí, tu foto... La que suplía tu presencia, la que me acompañaba en mis noches con su cruel silencio, desde hacía tanto, tanto... Me arrodillé ante la mesa, las llamas de la lumbre iluminaban mi rostro intentando darle color, vida, ilusión. Sin mayor problema quité el precinto de la boca de la botella, agarré el sacacorchos y me dispuse a clavarlo en el corcho como un puñal clava la amargura en un dolido corazón. Mientras me servía del vino en la copa, miraba tu foto, miraba tu foto mientras movía la copa para inhalar sus aromas a fruta, a deseo, a pasión. Fue al dar el primer sorbo que me fijé en tus gafas de sol negras, cómo me gustaría poder quitártelas y sentir tu mirada fija en la mía, mirarme en tus ojos, sentir tu sentir... Al siguiente trago, mientras notaba como bajaba endulzando mi garganta con ese exquisito sabor a frutas, me fijé en tu corbata, y pensé en cómo me gustaría acercarme a ti y arreglarte el nudo de ella, para acto seguido abrazarte, apoyar mi cara en tu hombro, y cerrar los ojos para sentir tu aroma en mi nariz. Volví a beber y entonces lo vi, y lo sentí; tus labios me sonreían en una tímida sonrisa, pero sincera, y yo no pude más que entristecerme por ello, pues los deseaba, moría de ganas por besarlos, por sentirlos junto a los míos, y no los tenía. ¡Nunca los tendría!, al igual que a ti, pues sólo te tendría a través de esta foto, del recuerdo, de mi sufrir. 
 
     Fui a beber de mi copa de nuevo, pero estaba vacía, con mirada perdida cogí la botella y la volví a llenar, y al volver a llevar la copa a mi boca y sentir el líquido acariciar mis labios al entrar, lo supe, fue entonces cuando lo entendí y, aunque triste, no por ello dejaría de ser un bello recuerdo, pues siempre estaríamos tú, yo, y el darle los besos al vino... 
 
      
 
    ********** 
 
      
 
    Muchísimas gracias por leerme, espero veros pronto con en mis próximas publicaciones: 
 
    «Jugando a ser Dios II» 
 
    «El juicio final» 
 
    «La jardinera» 
 
      
 
    Queda prohibido, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de los titulares de la propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.

Todos los demás derechos están reservados. 
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